
        
            
                
            
        


		
			LA ROSA NEGRA

			(Erina Alcalá)

			





El amor no reclama posesiones,

			sino que da libertad.

			





CAPÍTULO UNO

			Araceli Gómez, se quedó viuda muy joven, casi con 45 años. Su marido Emilio murió con 55. Sí, le llevaba 10 años, Y ahora ella tenía 46 años. Había pasado un año ya. Pero seguía echándolo de menos.

			En aquel pueblo pequeño de Jaén, no fue bien visto, porque Emilio era viudo, más joven que ella y era apenas una niña cuando Araceli entro a trabajar a su casa. Y de ahí pasó a enamorarse de ella o a necesitarla. Emilio, no tuvo hijos con su primera esposa Kitty, de origen americano y unos cinco años mayor que Emilio. Vino con una chica del pueblo de intercambio y se enamoró de ella, pero murió de un cáncer fulminante a los cinco años de casados, apenas le dio tiempo a disfrutar de Kitty, una chica rubia de ojos azules encantadora que falleció con apenas 33 años. 

			La familia de Emilio le decía que era muy joven, que cómo iba a casarse a los 21 años con una chica de 28, estudiante de medicina, en concreto cirujana. Pero Emilio se enamoró como un adolescente y se casó con ella. Y se quedó viudo a los 26. 

			Le tomó cariño a Araceli, diez años menor que él, porque iba a casa casi siendo una chiquilla para limpiarla y a hacerle la comida. Le tomó cariño a Araceli cuando iba a arreglarle la casa.

			Con el tiempo se enamoró de ella,  la vida seguía, era joven y se volvió a casar cuando Araceli cuando esta tuvo 19 años y el 29 y tuvieron una hija enseguida.

			Nieves, una niña preciosa e inteligente.

			Su padre era el amor de su vida, y para su padre no había ojos más que para su hija y su mujer.  La vida le dio una segunda oportunidad con una mujer maravillosa.

			Emilio tenía olivos. Y una buena casa, más la herencia que recibió, poco antes de morir de sus padres. Eran dos hermanos. Emilio y Jesús. Pero Jesús se había ido a Alemania de joven a trabajar y allí se casó con una alemana y trabajaba en una fábrica de coches.

			No eran de los más ricos del pueblo, pero si vivían muy bien.

			Araceli nunca trabajo más que en la casa y vivía para su hija, hasta que esta fue al instituto del pueblo de al lado y luego a la universidad, en Jaén.  Allí se quedó en un piso con unas compañeras y a veces iba al pueblo, los fines de semana que no tenía exámenes.

			Cuando acabó Administración de Empresas, entró a trabajar en una empresa de seguros, de Jaén y allí se quedó unos años. Se había alquilado un coche, salido con chicos, comprado un coche y vivía de maravilla.

			Hasta que su querido padre murió repentinamente tan joven cuando Nieves tenía 25 años, había terminado la carrera y trabajaba en una empresa de seguros de Jaén. Llevaba dos años. Ya trabajando cuando ocurrió el desenlace. Ahora tenía 26 años. Había pasado un año de la muerte de su padre y parecía que ya lo iban superando su madre y ella.

			Su madre lo sintió mucho. Lo conoció de jovencita y había sido el único hombre de su vida, bueno y honrado. Querido en el pueblo y trabajador incansable.

			¿Qué iba a hacer ella con los olivos?, no sabía de olivos. Siempre le había gustado tener un hotelito o un hostal. Era el sueño de Araceli toda su vida.

			Y un año después de la muerte de su marido, se enteró de que iban a derribar el cuartel antiguo de la guardia civil, en un montículo a la salida del pueblo.

			Y habló con el alcalde.

			Quería comprarlo y hacer realidad su sueño. Siempre le había encantado ese edificio.

			-Pero Araceli, ¿ para qué quieres eso?, ¿sabes cómo está?- le dijo el alcalde Manolo que había ido con ella a la escuela.

			-Lo veo muy bien por fuera. Puede ser muy bueno para nuestro pueblo, Manolo y quiero poner un hotel rural. Sabes que la gente que se fue a Barcelona no puede venir a la fiesta porque no tienen donde quedarse. Y pasan gente a hacer el camino de Santiago.

			-¿Quieres verlo?

			-Sí. Me gustaría ver cómo está.

			-Esto pertenece a la guardia civil, había que hablar con ellos para que te lo vendan. Han decidido tirarlo.

			-Pero será mejor que le compre los alrededores y el cuartel.

			-Bueno, si estás interesada, hablo con ellos. Pero ¿sabes lo grande que es?

			-Claro, he entrado muchas veces con mi amiga, la hija de un cabo, cuando éramos niños apenas.

			-Pero eso lleva 20 años cerrado.

			-Lo sé, pero me gusta.

			-Bueno venga, vamos a verlo. Si te empeñas…

			Y el alcalde, Manolo, le dijo desde donde llegaba el terreno alrededor, que tenía unas cuadras para los caballos que llevaban en esos tiempos por los campos los guardias civiles y la entrada, dos salas enormes a cada lado y dos medias lunas de vigilancia arriba y abajo. Los garitos.

			Una puerta de casi diez metros, vieja de madera. Enorme de alta.

			-¡Por dios, esto pesa un quintal!

			-¡Ah qué bonito está!

			Vieron todas las habitaciones y en frente la parte de arriba franqueada por dos escaleras a cada lado, pegadas a la pared y más casas alrededor.

			-Ten cuidado mujer, a ver si va a tener un escalón roto.

			Y ella iba pensando mentalmente.

			-¿Qué piensas?

			-Que lo quiero.

			-¿Para qué? 

			-Voy a hacer un hostal u hotel, ya te lo he dicho. Lo que me permitan, así podrán venir a la feria los que se fueron a Cataluña o sus hijos y que ya no tienen casa, los que pasan por el camino de Santiago. Bueno, los que quieran quedarse, para eso es un hostal o casa rural. Tendré que ver lo más barato.

			-Pero en el pueblo tenemos poco más.

			-San Isidro, la ermita, la torre, la iglesia, el arroyo, no sé podemos hacer algunos recorridos, senderismo, ya veré actividades. Y en verano se hace la carrera del melón a lo mejor algunos quieren quedarse.  Ya veré. Es para descansar, Manolo.

			-Bueno, mujer , si estás empeñada, desde luego buena idea es, que ganes, ya es otra cosa. ¿Entonces qué?

			-Quiero que preguntes, tengo la mitad de lo que me dejó Emilio. El de la fábrica me va a comprar los olivos.

			-¿Todos?

			-Sí, le tengo que dar a mi hija su parte menos la casa, que la tengo en usufructo, así lo quiso. Por eso quiero invertir mi parte, nunca he hecho nada y siempre ha sido el sueño de mi vida.

			-Bueno mujer, pregunto mientras vendes los olivos y te digo algo.

			-Mañana voy a firmar a la notaría de Martos con mi hija, está de acuerdo en vender también los olivos. Ella tiene su trabajo. Y cuando le cumpla el contrato se quiere comprar una casa que están construyendo a la salida de Jaén con piscina. Prefiere esperar dos años, o menos. Tiene todavía 26 años. Es muy joven.

			-Bueno, muy bien, en eso quedamos.

			-Gracias Manolo por enseñármelo.

			-Aún estaba Araceli con el luto a cuestas, pero no tenía más remedio que vender y darle a su hija su parte. Y su parte de las ٢٠٠ fanegas era un millón y medio pagando todo.

			Y eso se quedó Araceli y lo mismo su hija. Y la casa era para Araceli hasta que muriera.

			Nieves ahora iba todos los fines de semana a casa con su madre que estaba triste y su madre no quiso decirle nada de su proyecto hasta que estuviese hecho.

			Al cabo de un mes, por la noche el alcalde llamó a su puerta.

			-¡Hola Araceli!

			-¡Hola Manolo pasa! ¿Quieres una cerveza?

			-No, gracias, me espera Carmen Mari para cenar. Te traigo esto.

			-¿Qué es?

			-Todo lo hacen oficial. Iban a derribar el cuartel y darle al pueblo el terreno, así que me dijeron que, si te quedas con él, es un buen proyecto, les ha agradado que no se pierda. Este es el precio del terreno y el cuartel. Hemos pensado que a ellos les des la parte del cuartel y dones al pueblo el precio del terreno. Ya nos habían dado su palabra.

			-No te preocupes, me parece bien, voy a pagar lo mismo y prefiero que ese dinero vaya al pueblo.

			-Y va a ir a arreglar todo lo que se pueda para que vengan visitas a nuestro pueblo.

			-Gracias Manolo.

			-Los teléfonos para hacer las escrituras. Tenemos que ir los dos, y otro representante del ayuntamiento de otro partido político. Ya he hablado con Fernando.

			-Es un buen hombre.

			-Sí, y le gusta tu proyecto.

			-¿Por cuánto me lo venden?

			-Por 100.000 euros y 50.000 para el pueblo.

			-¿Es barato?- le preguntó a Manolo.

			-Muy barato. Mujer, ¿sabes los metros que son?

			-Sí, pero sabes qué puedo hacer allí, necesitaré un buen proyecto.

			-Eso te lo hago yo, ¿para qué tengo la constructora?, bueno, la tiene Carmen. Pero tiene obreros. Todos del pueblo que se necesiten. Haces un proyecto y compramos todo y lo pones.

			-Voy a llamarlos, espera ya que estás aquí y hablaron los dos y debía ir a la notaría de Jaén y a la central de la guardia civil, a por las escrituras y pagar.

			Y en una semana tenía su cuartel con una llave que pesaba más que ella.

			-¡Ah, qué bonito Manolo!

			-Ay que ver lo que has comprado…

			-Espero que te guste cuando lo acabe.

			-Voy a poner en la parte alta mi casa.

			-¿Y la tuya?

			-La vendo y le doy la mitad a mi hija.

			-¿Te has vuelto loca? No la vendas, lo que tienes que hacer es convencer a Nieves de que se venga y lleve esto contigo. Le haces a ella una gran casa y tú te vas a la tuya.

			-Sí, también es buena idea, si quisiera…

			-Dale tiempo a que vaya viendo lo que haces. Bueno ¿cómo ves esto?…

			-Un poco... Pero mira. Tiene ventanas al lateral y por detrás y delante. Va a ser la casa más luminosa y grande. Pondré la puerta en el centro.

			-Pero está por puertas.

			-Sí, las quitaré y haré ventanas. Aquí cabe un despacho, el salón enorme, con comedor y cocina. Y a este lado dos dormitorios con aseos, y el principal a este. Con baño y un vestidor siempre me han encantado dentro. Tendrán ventanales a todos lados. Y el porche grande y preciosos con mecedoras y una mesa. Y una baranda preciosa.

			-Eso te lo hace Pedro.

			-Pedro me hará todas las ventanas y puertas de aluminio que necesite.

			-Bueno. ¿Qué más?

			-Bajo mi casa un gran comedor y la cocina para los clientes. El tubo de la cocina puede salir por ahí…

			-Sí.

			-Y como las escaleras son tan grandes, en una dejo una rampa y en otra, escaleras. Las dejaré huecas y cerradas para la limpieza una y para lavandería otra.

			-¿Maquinas con monedas?

			-Hay que ganar. Se ponen lavadoras y secadoras, creo que tres de cada caben. Dejo unas cestas de mimbre en las casas para tal uso.

			-El patio hay que adecentarlo y las rajas, mirar los tejados, los cimientos. Y tienes habitaciones de distintas clases, eran casitas. Y no todas tienen los mismos dormitorios.

			-Sí, pero las cocinas fuera. Solo un poyete y si acaso algunos vasos y algo para calentar a los niños pequeños la leche o lo que sea. Y una neverita No quiero que se haga comida en las habitaciones, salvo meriendas. Solo un baño por casita. Y con ducha. Prefiero más habitaciones y salón grande. Y una acera alrededor de todas, para que se sienten con mecedoras. Por las noches.

			Las de arriba hay que hacerles rampas. Este cuartel era inmenso, pero debe estar separado de mi casa. Dos rampas. Una a cada lado mejor que escaleras.

			-Son más pequeñas las de arriba. Esto tiene dos plantas enormes.

			-Aquella de abajo. Más grande de cuatro las habitaciones, va a ser un salón de televisión y juegos con sofás y demás. Está en el centro.

			-Una parte para niños y otra para adultos.

			-Bueno, pues te quedan 20 habitaciones arriba diez a cada lado y abajo 19. Y la tuya todo el frontal de arriba, que son cuatro.

			-Sí, ¿no son preciosas?

			-Sí, con un bonito patio. Podemos hacer un pozo de mentira.

			-Eso se puede hacer.

			-Y nada de bañeras, salvo en la casa de mi hija. Su baño será grande. Con ducha y bañera de patas.

			-La entrada, una oficina completa. Mostrador. Y una mesa de reuniones, allí.

			-¿Y la otra?

			-La otra donde tengan las sábanas y demás, un almacén para comida, y ropa,  y limpieza, hago tres partes.

			-Eso está bien.

			-Un par o tres de habitaciones voy a hacer literas por si vienen por lo del camino de Santiago, más baratos. O chicos que quieran pagar menos. Abajo, y pegado a la calle, por si hacen ruido.

			-Hay que poner plantas.

			-Un par de grifos para regar. Mira a ver si hay bocas de riego. Dar agua, luz. Calefacción y aire acondicionado centralizados, luces…

			-Yo me encargo de comprar todo y que lo traigan, si me decís los metros.

			-La decoración, después y la parte de fuera tiene árboles, pero quiero escaleritas alrededor cada diez metros, con césped al lado.

			-Y esa explanada de las cuadras puedes hacer una piscina. Una de niños y otra, pequeña.

			-La cerramos y será preciosa.

			-Me gusta la idea y en el otro lado un aparcamiento abierto, pero con techo. Pero quiero un presupuesto y tiempo.

			-Lo intentaremos mujer, mañana venimos a ver cómo está todo esto. Y te contamos. Miramos todo y te damos un presupuesto, de obra, luego aparte, te medimos suelos, y todo. Vamos a estar una semana.

			-Iré mañana a ver todo, lo de obra.

			-Mira suelos para…- y le dijo todo. Puertas, ventanas rejas.

			-Eso Manolo, las puertas sí. En verde. Y todo de blanco. No quiero perder la estructura, sino hacer las ventanas algo más grandes.

			-Como quieras,  mira baños, celosías y para el patio todo. Bidel no. Eso ya no se pone.

			-¡Madre mía!

			-Yo también tengo que hacer. Vete al bricodeport, en Jaén, ahí tienes todo. Te traes muestras y te decimos los metros.

			-La puerta, verde de madera, fuerte como es, la pintura blanca toda.

			-¿Y qué nombre le vas a poner?

			-La Rosa Negra.

			-Lo imaginaba, eres la única que tiene rosas negras en tu jardín.

			-Sí, Emilio me trajo un rosal de un monte de Málaga, y siempre tengo. Intentaré traer algunos injertos que no se pierdan. Los pondremos en macetones a la entrada.

			-Pues nada, manos a la obra.

			Y la obra avanzaba.

			Y al final se lo dijo a su hija.

			-¿Mamá, estás loca? Eso no te va a dar dinero.

			-Sí que dará, cariño.

			-De todas formas, tengo la paga de tu padre y venderé la casa. Te daré tu parte.

			-Quédate con ella, por si te hace falta.

			-Ni hablar es de tu padre, no es mía siquiera.

			-Es tu mitad mamá. Además, no quiero que la vendas. Es la casa familiar.

			-Ya veremos, depende. ¿Cómo va el trabajo?

			-No sé, no va muy bien la verdad.

			-¿Por qué no te vienes aquí y llevamos esto entre las dos?, tú sabes de empresas y contabilidad.

			-¡Mamá! al pueblo…

			-Tienes coche para irte de fiesta y dinero para quedarte en un hotel o traer a chicos, vas a tener tu casa. Si te quedas es tuya y yo no vendo esta, la verdad me da pena. Yo vivo en esta.

			-No sé mamá…

			-No seas tonta y vente. Como cobro lo de tu padre, te das tú de alta. Tienes dinero.

			-Lo pensaré si cierran la empresa.

			-¿Quieres ver cómo va?

			-Vale.

			-Venga bajemos y luego nos tomamos unas tapas y comemos fuera.

			Y Nieves se quedó alucinada.

			-¡Mamá!, esto va a quedar precioso.

			-Te lo dije.

			Y acabamos de empezar.

			-Ven a ver si te gustan las baldosas y los baños y demás.

			-Me encantan y las puertas. Me gustaría decorar las casitas.

			-Pues ya sabes. Deja ese trabajo y te vienes. 

			-Cuando tengas la obra toda terminada.  Para decorar ¡Me encanta! ¿Vas a hacer una piscina?

			-Sí, mira aquí.

			-En la entrada a este lado el despacho y la recepción.

			-¿Y en la otra? 

			-La ropa un almacén, para comida, otro, limpieza y otro, sábanas y demás.

			Y bajo las escaleras, la lavandería , con monedas y al otro la limpieza diaria. Ven esta será tu casa.

			-¡Mamá!, es precioso todo.

			-Voy a ajardinar las zonas con escaleritas, setos, césped, árboles, naranjos. Y dentro de la piscina.

			-¿Y el dinero?

			-Estoy comprando todo de los sitios más baratos.

			-Me encanta mamá.

			-¿Te vienes?

			-En cuanto todo esté listo para decorar, vamos las dos.

			-¡Te quiero hija! Tú padre estaría orgulloso de ti.

			-Y yo de ti, de que cumplas tu sueño.

			-Quiero abrir en abril, si es posible, se están dando prisa., para la fiesta de agosto tenemos que poner una página web.

			-Yo me encargo de toda la publicidad, guarda las facturas y contrato.

			-¿Ves cómo me haces falta? ¿Yo qué hago?

			-Atender a los clientes y darles la habitación, estar al tanto de cocina, limpieza y demás. Ya veremos a cuantos contratamos. Tú eres la encargada mamá.

			-Bueno vamos a comer. Y hacemos más planes.

			Y a Nieves le entró el gusanillo. Lo que menos le gustaba era estar en el pueblo. Pero tenía la capital cerca para ir de fiesta.

			Estaba más animada que nunca y eso que era el sueño de su madre.

			





CAPÍTULO DOS

			Las obras siguieron durante dos meses. Araceli quiso que trabajaran del pueblo todos los que sabían de albañilería, jardinería y demás.

			Y por fin, a finales de marzo, Manolo le dio las llaves de todo.

			-¡Dios qué maravilloso ha quedado todo! Pasa y te pago lo que queda. Tú les pagas lo que queda a todos. Han hecho un buen trabajo.

			-Ni yo mismo creía que iba aquedar tan bonito, ni con el arco de rosas negras que te ha hecho Pedro arriba con el nombre.

			-Es precioso, ¿verdad?

			-Es precioso y todo señalado.

			-Bueno toma, el resto de lo que queda. Y os llamaré para la inauguración. Tomaremos algo.

			-Gracias a ti Araceli. Ahora te toca meter la decoración, ya las barras de las cortinas y las lámparas las tienes puestas. Y la cocina industrial y el comedor. Te quedan las sillas y la decoración, la cocina está lista. 

			-Sí, este fin de semana voy a descansar, viene Nieves y el lunes nos ponemos manos a la obra a comprar todo lo que nos falta. Tengo una lista hecha. Pero ya verás, mi Nieves la ampliará.

			-Eso no lo dudes.

			-Bueno me voy.

			-Gracia por todo Manolo.

			-Espero que no te hayamos cobrado mucho.

			-Lo que era necesario.

			-Siempre tan generosa Araceli.

			-Adiós. Ya vendré cuando todo esté listo.

			-Adiós Manolo, yo cierro. 

			Miró todo, precioso y miró el patio, el pozo, por fuera blanco con ventanas preciosas y rejas nuevas, los jardines y focos de iluminación abajo y arriba.

			Le encantaba.

			Y un mes tardaron su hija que se vino del trabajo y ella en decorar las casas, amueblarlas y ponerles lo que se ponía en hoteles.

			Encargaron botitos de geles y champús y pastillitas de jabón, colchas sabanas y mantas, 

			Era como en los hoteles.

			Un armario a la entrada y en los dormitorios.

			Todo precioso y su casa de dulce. La recepción…, no faltaba nada, estanterías una mesa todo. 

			Y en los congeladores metieron comida, en los armarios, en la cocina, cuando tuviesen clientes harían una compra de productos frutas y verduras frescas.

			Y cuando todo estaba listo, ella se dio de alta como dueña de un hotelito rural.

			E hicieron la página web preciosa,  un Facebook, enviaron por facebook, en todos los sitios conocidos, con publicidad. Metió todas las facturas en un programa de contabilidad, lo que le llevó dos días.

			Y pusieron anuncios para contratar al personal.

			Cocineros, dos limpiadoras. Un chico para la piscina en verano, un jardinero. Y que limpiara el exterior. Tres camareras.

			Hizo una ruta de sitios por ver, dípticos, y los dejó en la recepción y lugares cercanos hasta Jaén. Lista de precios, con comida, con desayuno, media pensión, pensión completa…

			Llenaron de productos los almacenes y todo estaba listo para empezar.

			
La Rosa Negra fue todo un éxito el primer año. Se celebró una inauguración con mucha gente del pueblo, en seguida tuvieron clientes y de boca en boca siempre estaba lleno, como mucho sobraba una habitación.

			
Araceli era una relaciones públicas y encargada fenomenal, hacía la compra y le daba a su hija las facturas. Se llevaba a uno de los camareros y traían de lo mejor. Los trabajadores perfectos. Y después de comer a mediodía, se iba a su casa, cuando ya todo estaba hecho y se quedaba Nieves hasta cerrar la recepción. Contrataron a dos chicos de seguridad para tener las puertas abiertas todo el día. 

			Y así ella se retiraba sobre las seis. Tenía una ayudante de turismo,  Rosa, que se quedaba desde las seis hasta las dos de la mañana y los fines de semana alternos, se turnaban.

			Cuando hizo la contabilidad del primer año, habían amortizado el dinero de la compra del terreno y del hotel.

			-Mamá, si hacemos lo mismo en tres años amortizamos tu dinero aun pagando las nóminas.

			-¿En serio?

			-Sí, tendrás tu dinero.

			-Y ¿tú?, hija.

			-Mamá, no he puesto nada no has querido y tengo un buen sueldo.

			-¡Ay, hija!, mi sueño se ha hecho realidad.

			-Eres una buena encargada, estás elegante y te quiere todo el mundo y vives en la casa que no quería que vendieras y te ha sobrado dinero.

			-Sí, si tu padre nos viese… 

			-Se dedicaría al jardín.

			-Eso seguro- y se rieron. ¡Qué bonitas están brotando las rosas negras!

			-¿De verdad?

			-¿No tienes nada por ahí hija?, tienes ya 27 años.

			-No, nada de chicos ahora.

			Y en ese momento entró un hombre alto, rubio, extranjero, seguro venía a hacer el camino de Santiago- pensó la madre.

			Nieves había aprendido inglés, el único idioma que sabía hablar extranjero.

			El chico, de unos 6 o 7 años más que ella, estaba pero que bueno. Unos vaqueros, una camisa azul con las mangas remangadas algo y unos músculos. Se asomaba un tatuaje.

			-¡Hola buenos días!

			Y la madre desapareció por arte de magia.

			-Luego vengo, voy a ver la lista de la cocina.

			-¡Hasta luego mamá!

			-¡Hola buenos días!, perdone - le dijo ella al extranjero.

			-No sé si puede ayudarme.

			-Dígame a ver, ¿no quiere habitación?

			-Sí, me quedaré unos días, una semana quizá. Vengo buscando a mi madre.

			-No hay extranjeras en este pueblo.

			-Se llama Kitty Loan.

			-¿Kitty Loan?

			-Sí, ¿la conoce?

			-Sí, la conocí. Bueno, yo no, la conoció mi madre. ¿Por qué lo pregunta?

			-Es mi madre.

			-¿Su madre?

			-Sí, me dio en adopción.

			-Un momento.

			-Paco…- llamó al portero.

			-Dime Nieves.

			-¿Puedes echar un vistazo por si viene alguien?

			-Vale.

			-Aunque tengo esta tarde clientes, pero por si acaso. Llamas a mi madre.

			-Vale.

			-Un segundo, -le dijo a West, -le doy una habitación antes.

			-Estupendo.

			-¿Su nombre?

			-West Loan. Para uno.

			-Sí, le voy a dar una cerca de mi casa.

			Y él le dio la tarjeta. Y el carné.

			-Tengo que cobrarle por anticipado, ¿cuántos días?

			-De momento una semana. 

			-¿Trae coche?

			-He alquilado uno en Málaga.

			-Bien.

			-Lo he dejado en el aparcamiento, me cobra también.

			-Es gratis para nuestros clientes

			-¡Ah gracias!- decía él con un acento precioso extranjero.

			-Venga por aquí.

			Y tomó su maleta, un maletín y la siguió. Subieron la rampa y lo puso al lado de su casa.

			De un dormitorio.

			-Entre.

			-¡Es bonito!

			-¿Le gusta?

			-Sí.

			-Le he dejado las vistas al campo son preciosas.

			-Gracias.

			-Si deja la maleta. Puede acompañarme.

			-Necesito ir al baño antes.

			-Bien lo espero fuera.

			El cerró la puerta y se quedó con la cartera el móvil y la tarjeta de la habitación y fue tras ella a su casa.

			-Pase.- le dijo Nieves.

			-¿Es su casa?

			-Sí, mi casa.

			-¿Es la dueña?

			-Mi madre es la dueña, pero yo lo gestiono.

			-Es precioso, La Rosa Negra.

			-Sí. A mi madre le gustan ese tipo de rosas. ¿Café?

			-Sí gracias.

			-Siéntese en el salón llevo dos.

			-Bueno señorita Nieves- le dijo al sentarse ella tras poner los cafés.

			-Sí.

			-¿Conoce a mi madre?

			-Siento decirle West que su madre murió hace más de 30 años.

			-¿En serio?

			-Sí. Lo siento mucho. Por eso lo he traído a mi casa, no quería hablar este tema en la recepción. Su madre se enamoró de mi padre. Era cinco años mayor que él. Aun así, se casaron, pero no tuvieron hijos y murió de un cáncer fulminante. Lo siento. Estuvieron casados muy pocos años. Mi madre lo sabe mejor. Se lo contará.

			Y él puso tristemente la taza en el plato.

			-Lo siento West.

			-Y se casó con su madre.

			-Sí, le llevaba a mi madre diez años y murió hace año y medio, de un infarto, a los 55. Era todo para mí.

			-Entonces no conoció a mi madre.

			-No, pero mi madre recordará algo, y mis abuelos tampoco viven. Está enterrada en el cementerio, mi madre quiso que estuviesen juntos, además compró otro nicho para estar al lado una a cada lado de mi padre. Cosas de mi madre.

			-¿No tiene fotos?

			-Seguro que mi madre conserva algunas. ¿Y cómo es que tenía un hijo?, mi madre nunca supo nada, ni mi padre. 

			-No quiso decir nada, me dio en adopción. Se quedó embarazada de mi padre en la universidad.

			-¿No tiene abuelos, ni familia?

			-No, me crie con unos amigos en el orfanato.

			-No tiene a nadie…

			-No, a nadie.

			-¿Dónde vive?

			-Vivía en Nueva York. Me agobia vivir allí. Pensaba encontrar a mi madre viva y quedarme aquí.

			-Puedes quedarte, comprarte una casita, o algo, ¿qué edad tienes?

			-32 años.

			-Eres joven.

			-¿Y tú?

			-26, mi madre es muy joven. Te va a gustar, la has visto de refilón, pero si tiene algo guardado de tu madre, te lo dará.

			-Gracias.

			-No puedo decirte nada más West. ¿Has restudiado en la universidad?

			-Sí, turismo, me encanta viajar y hacer tours.

			-Quizá tenga una idea si te interesa. He estado pensando, bueno llevo pensando un tiempo en comprar un microbús, mi madre dice que estoy loca, pero quiero comprarlo y hacer rutas para los clientes, de un día, claro, ida y vuelta por la noche, para empezar. Tengo una lista de sitios que seguro quieren visitar, incluso la gente del pueblo puede ir.

			-¿Y qué haría yo?

			-¿En qué has trabajado?

			-En un hotel. En la recepción.

			-Muy bien. Tendrías que viajar, llevarlos, encargarte del microbús. Aunque tendría que comprarlo sin marchas.

			Y él reía.

			-Puedes llevar un micrófono y enseñar los lugares.

			-Que no sé.

			-Que estudiarás, llevas GPS. Puedo ir contigo el primer mes. Me lo tomaré de vacaciones. Tengo una chica que estudia turismo y hace unas horas. Así que en vacaciones puede estar un mes. Tendrías la casa gratis por ser de la familia. Solo de un dormitorio. La que has visto.

			-No necesito más. 

			-Comida gratis también.

			-Bueno, me quedaría un tiempo, dejaré mi coche y me compraré uno también.

			-Iremos y compraremos el microbús, lo encargaré al menos a ver cuánto tardan en tenerlo.

			-¿Cuándo?

			-Pasado mañana, seguro estás cansado.

			-Muerto.

			-Bueno abren a la una el comedor, y duermes. Hablo de esto con mi madre y te dirá algo. Si estás de acuerdo me pongo manos a la obra con las rutas.

			-Me parece bien.

			-El día que no salgamos, puedes echarme una mano en la recepción, tengo mucho trabajo con las facturas y contabilidad.

			-No te preocupes. Echaré una mano en todo lo que haga falta.

			-Te puedo pagar tres mil euros. Con comida y casa, la gasolina del microbús corre de mi cuenta.

			-Me quedo y se dieron apretón de manos y a ella le subió un calor por el cuerpo cuando ese hombretón se levantó y se sintió una hormiga.

			-Gracias Nieves.

			-De nada.

			-Vamos a comer, venga. Y me cuentas, luego tengo que volver y hablar con mi madre de esto y tú duerme y descansa.

			-Vamos, -y siempre era tan educado que la dejaba pasar delante.

			Después de comer, lo dejó que descansara y se fue a la recepción

			-¿Ha habido algo, Paco?

			-Nada. 

			-Mejor, gracias. Espero que vengan sobre las cinco.

			-Me voy a mi garita- dijo Paco.

			Y ella se reía.

			Paco, se iba en unos días a otro trabajo, pero no iba a contratar a nadie de mañana, no hacía falta, se ahorraría un sueldo para West.

			Pobrecito venía en busca de su madre, y ya no vivía. Lo llevaría al cementerio.

			Cuando apareció su madre con las listas, le dijo:

			-Siéntate mamá, ¿has comido?

			-Sí, claro.

			Y le contó quien era ese chico americano.

			-¿En serio? ¿hijo de Kitty?

			-Exacto- Lo dio al nacer.

			-Pobrecito.

			Y le dijo lo que le iba a hacer y que prescindía de Paco, no iba a contratar a otro.

			-¿Crees que lo del microbús saldrá bien?

			-Sí, mamá hasta para los del pueblo.

			-Tienes que trabajar mucho con las rutas.

			-Las tengo, las termino mañana y las pongo por meses. Algunas repetimos, voy a hacer los dísticos y que repartan por ahí los chiquillos, les doy algo y que se apunten por teléfono si no quieren venir.

			-A ver cómo sale la idea.

			-Pasado mañana voy a por el microbús. Le pondremos una de las pegatinas. De La Rosa Negra.

			-¡Cómo eres!- se reía la madre.

			-Eso lo pago yo. Ya lo amortizaré como tú.

			-¿De cuántas plazas?

			-40 o así.

			-¿No será muy grande?

			-Estará bien.

			-Bueno, ya hablaré con West, tengo una caja de su madre y se la traigo, en cuando pase la semana que ha pagado ya no le cobres.

			-Por supuesto, la casita es suya y la comida.

			-Lo haremos por tu padre. Claro que sí. No tiene familia. Casi podría ser yo su madre.

			-Sí. Podías serlo.

			-Podía.

			-No mamá, veo por donde vas.

			-¿Que no es guapo?

			-Guapísimo de la muerte.

			-No lo conozco. 

			-¿Entonces? Me temo que lo conocerás muy bien. Y creo que contigo gestionareis muy bien esto.

			-Mamá no tienes 50 años, acabas de empezar tu sueño.

			-Lo sé, pero me gustaría tener nietos y verte feliz, no te he visto un chico desde los dieciséis.

			-Tampoco hay mucho donde elegir.

			-Este es encantador, y está bueno.

			-No creo que un hombre así se fije en mi mamá.

			-¿Por qué no?

			-Porque soy bajita, soy normal.

			-Eres preciosa. No te subestimes.

			-Pero él está divino de la muerte.

			-¡Ay qué tonta! ¿y qué sabes lo que le gusta a ese chico?

			-Eso es verdad.

			-Bueno, voy a ver qué falta en los almacenes, y mañana voy a comprar.

			Y abrazó a su hija.

			-¡Hasta luego mamá!

			-Cuando acabe y llegue a casa, me ducho y me llevo mi túper, esto de no hacer comidas es inmejorable.

			Y Nieves se reía.

			-Tengo pocas cosas en mi nevera.

			-Mejor para ti.

			-Intentaré buscar algo de Kitty.

			-Gracias mamá.

			





CAPÍTULO TRES

			Los tres amigos estudiaron turismo en la Universidad Pública de Nueva York, West, Lucas y Samuel. Habían salido de un orfanato los tres a los dieciocho años al terminar el instituto y los servicios sociales les consiguieron una plaza y beca para pagarse un piso compartido los tres. Habían decidido estudiar lo mismo. Habían sido como los tres mosqueteros toda la vida, salvo que Sam, Sam era el verdadero hijo de Kitty, no West, ni Lucas. Eso lo averiguaron antes de salir del orfanato. De Lucas y West, nada. Pero de Samuel sí.

			Su madre lo había dejado porque tenía una enfermedad de los pulmones en el que cada dos por tres estaba en el hospital porque no podía respirar. Por eso no quiso un hijo así. Estaba estudiando y su padre nunca supo quién fue el padre de Samuel. Y por eso su madre se fue lejos y se quedó, enamorada, seguramente, nadie lo iba a contradecir. Pero Sam se quedó allí. En el orfanato.

			Y allí creció con sus amigos, y su enfermedad avanzaba lentamente y sabía cómo todos y él mismo que no iba a tener mucha vida. Pero sus amigos hicieron que esa vida fuese la mejor posible, eran como hermanos.

			Y verdaderamente West y Lucas eran hermanos, gemelos, idénticos, tan idénticos que se hicieron el mismo tatuaje, tenían los mismos gestos, gustos y había veces que hasta Sam los confundía después de tantos años. La misma voz, la misma manera de vestir, andar hablar…

			Alquilaron un apartamento cerca de la universidad y West y Lucas trabajaban en una hamburguesería para pagar gastos. Juntaban el dinero y no dejaban que Samuel trabajara, a veces se turnaban cuando iba al hospital perdiendo ellos mismos clases.

			Cuando acabaron la universidad eran hombres ya, habían vivido más que un chico de su edad y divertido menos.

			Cada vez Samuel estaba peor, pero aguanto años.

			Se dedicó a trabajar en casa, haciendo páginas web de turismo, mientras West y Lucas trabajaron en la recepción de un hotel. No es que ganaran mucho, pero vivían bien los tres.

			Salían los tres, aunque Samuel se cansaba. Y ellos se turnaban cuando tenían una chica para salir.

			Y un día le trajeron a una y Sam pudo probar el sexo. Pero se ahogaba.

			Y ahora estaba en el hospital desde donde no saldría, y les pidió ir a ver a su madre, quería verla.

			Todo se fue al garete.

			El hotel fue vendido y ellos fueron a la calle y Lucas, que salía con una chica, entró en la empresa de turismo de su padre, del padre de Magda, una chica especial y buena como ella sola. Y el encargado de venir a España a ver a la madre de Samuel fue West.

			Y allí estaba.

			Cuando comió, entró en la casita y se dio una buena ducha, sacó la ropa y un pijama y se tumbó en la cama. Había un silencio que le encantaba. Nada parecido a Nueva York.

			Había tardado más de un día en llegar, y llamó a Lucas.

			-¡Hola Lucas,  hermano ¿qué tal?

			-¡Hola West!, murió anoche.

			-¡Me cago en la puta!, ¿qué dices?

			-Sí, no ha podido cumplir su sueño de ver a su madre. Lo han incinerado esta mañana. Vamos a llevar Magda y yo sus cenizas al parque que tanto le gustaba esta noche.

			-¡Joder! Y lloró…

			-Vamos West, no dio tiempo.

			-Lo peor es que su madre murió hace muchos años. Casi treinta.

			-¿En serio?

			-Sí, de un cáncer. Voy a ver a la segunda mujer con quien se casó su marido, que murió el año pasado.

			-¡Joder! ¿Volverás?

			-No, quiero que si vas a vivir en el apartamento de Magda cierres el nuestro.

			-Ya hemos repartido el dinero.

			-Sí, ya miraré.

			-¿Y tus cosas?

			-Solo tengo libros y ropa, los tiras, no tengo nada hermano.

			-¿Y qué vas a hacer? ¿No pensarás quedarte? Somos hermanos y estamos lejos.

			-Tengo trabajo.

			-¿Tienes trabajo?, si no has llegado…

			-Sí, y West le contó todo a Lucas.

			-¿Le has dicho que eras su hijo?

			-Sí, se me ocurrió.

			-Bueno, ya no tiene importancia. Nuestro hermano se ha ido.

			-Sí, y tú tienes a una chica y yo… me gusta esto.

			-¿Y de qué vas a trabajar?

			-En turismo, un hotel rural, con una chica preciosa que me gusta.

			-¡Vaya!, a ver si vas a enamorarte.

			-¡No me importaría! Es perfecta.

			-¿Me mandarás fotos?

			-Sí. lo haré. Y volverás algún día. 

			-Ya es hora de separarnos.

			-Pero hablamos por Skype, West. 

			-Por supuesto. Eso siempre. Dale besos a Magda, voy a dormir, llevo 24 horas sin dormir. Aquí tengo casa comida y trabajo, te mandaré fotos.

			-¡Te quiero hermano1

			-¡Y yo a ti! ¡Qué pena Sam!…

			-Lo sabíamos.

			-Sí. Lo sabíamos. Te dejo.

			-Llama.

			-Lo haré. Un abrazo.

			Y lloró por Sam viendo las fotos que tenía en el móvil. 

			Y así con una y el teléfono cargándose se quedó dormido. Hasta mediodía del día siguiente…

			Se levantó, se dio otra ducha y dejó que limpiaran la habitación. Se fue a comer.

			Y luego fue a ver a Nieves.

			-¡Hola West! Parece que hemos dormido.

			-Sí, sonrió él con tristeza.

			-¿Te pasa algo?

			-No, nada. 

			-¿Quieres darte un paseo por los alrededores?

			-Sí voy a ver todo.

			-Aquí tengo una caja de cosas de tu madre.

			-¡Ah bien! 

			-Date un paseo y luego te la llevas a la habitación.

			-Gracias. ¿Te echo una mano?

			-No, mañana vamos temprano a Jaén si quieres.

			-Sí, tengo que dejar el coche.

			-Estupendo. He llamado a un concesionario y tiene uno que me encanta. Mira.

			-Es precioso, blanco.

			-Sí, blanco, le pongo la pegatina, es nuevo, lo quiero blanco.

			-Allí miraré coches yo.

			-Perfecto, vamos a comer churros fuera.

			-Me encantará.

			-Nos vamos en tu coche.

			-Por supuesto. Si nos tenemos que traer los dos coches… Además, dejo este ya.

			-Me parece bien. Ya le he dicho a Rosa que se quede en la recepción, comeremos fuera. Primero vamos a pasar a empadronarte en el ayuntamiento, tienes que estarlo para hacerte el contrato.

			-Bien, ¿y hay seguro de salud?

			-Aquí la seguridad social es gratuita.

			-¿En serio?

			-Sí. Claro.

			-No lo sabía.

			-¿Hablas castellano?

			-Sí

			-¿Y por qué hablamos en inglés?- rio ella.

			-No sé, tú hablas yo contesto.

			-Bueno, me interesa. Cuando estemos con gente, en español y combinaremos.

			-Como quieras. Bueno, me doy una vuelta.

			-Sí, voy a terminar las facturas de hoy.

			-¡Hasta luego Nieves!

			-¡Hasta luego West!

			-West salió a dar un paseo y le gustó el pequeño pueblo. Se lo recorrió entero, la parte alta,  desde donde tenía unas vistas preciosas cargadas de olivos en la lejanía y pueblos en el horizonte. Habló con casi todo el pueblo, porque la gente lo paraba para hablar con él y cuando dijo que iba a trabajar allí en la Rosa Negra, para qué más, se lo llevaron un grupo de hombres al bar y allí se tomó unas cuantas cerezas. Le ponían tapas gratis. Eso no lo había visto West en ningún lado.

			Quiso pagar, pero no lo dejaron. Le hablaban de todo. Y West se sintió acogido como en casa.

			Ya dijo que se iba porque no podía llevar le ritmo de beber que los del pueblo e iba a llegar al hotel borracho.

			Mientras, Nieves terminó de fotocopiar a color los dípticos y los iba doblando. 

			Por la mañana se los daría a los chiquillos para repartirlos.

			Estaba acabando y dejó uno en cada casa, lo echó por debajo de las puertas y otro montón lo dejó en la recepción, para los nuevos clientes.

			-¡Hola West!, ¿qué tal te ha ido?

			-Me encanta el pueblo, la gente es estupenda, pero me quieren emborrachar.

			Y Nieves se reía.

			-Tienen aguante para beber.

			-A la tercera ya tengo un punto. No bebo mucho.

			-Bueno es para darte la bienvenida

			-Me llaman el americano rubio.

			-Enseguida te ponen motes, se seguía riendo ella, así somos. Espero que te acostumbres.

			-Sí, me gusta.

			-Toma la caja.

			Y le dio la caja de su madre.

			-Gracias nieves.

			-¡Ah llévate un díptico! a ver qué te parece, luego nos vemos en la cena pata ultimar los detalles de mañana.

			-Gracias, voy a ver la caja.

			-Lo siento West- le dijo de nuevo.

			-No pasa nada.

			Y se llevó la caja a su habitación.

			Poco había en la caja, ropa nada, la alianza para casarse. Allí no se llevaba el anillo de compromiso, algunas fotos, de la boda, con su marido Emilio en el pueblo, con amigos, en una romería, un pequeño diario que escribía en inglés de vez en cuando y eso le interesó, un reloj viejo y un par de pañuelos del cuello. Nada más.

			Se tumbó en la cama y cogió el pequeño diario bien pequeño.

			No hablaba de su hijo. Se lo leyó de cabo a rabo.

			Sí habló de su novio de la universidad y lo mal que lo paso cuando la dejó por un motivo que no podía contar a nadie. Pero de Sam, nada.

			Era raro que escribiera un diario en inglés que nadie se iba a enterar hace 30 años y no mencionara a su hijo. Ella sabía que había tenido un hijo con problemas de salud para siempre y que no le quedaba mucha vida y lo más seguro que sola y el bebé como estaba, sin ayuda del novio y si tenía problemas en casa, no quisiera hacerse cargo de él. En cambio, le faltó un año para acabar la universidad y se vino de intercambio y nunca más volvió. Se enamoró y se casó. Y no había más. Era como si quiera dejar atrás el corto pasado.

			Daba gracias a que Sam su hermano había muerto porque para su madre no había sido nada. 

			Guardó todo en la caja de zapatos y la metió en el altillo del armario. Allí se quedaría. Hasta que decidiera él y su gemelo Lucas tirarla. Y llamó a Lucas, y le contó qué había en la caja. Siempre se contaban todo. Nunca tenían secretos ni para Sam los tuvieron tampoco.

			-¡Joder que madre más dura!

			-Bueno nosotros no sabemos nada de la nuestra.

			-Sí, es verdad. Tendría sus razones. Hemos esparcido ya las cenizas de Sam.

			-Pues había vivido años, mira su madre vivió menos,

			-Bueno hermano, te dejo.

			-Y yo, voy a ducharme antes de la cena, y a descansar, que mañana voy a dejar el coche de alquiler.

			-Ya me vas contando.

			-Me gusta el pueblo.

			-Ya verás… ahí te quedas.

			-Quizá…

			-¡Hasta otro rato!

			En la cena quedaron en ir al día siguiente primero al Ayuntamiento a empadronarse y se irían a Jaén, pero llamó a uno de los niños y le dijo que tenía trabajo para ellos., estos se ponían contentos porque se ganaban un dinerillo.

			-Con tres está bien Dani.

			-Vale nieves.

			-Por la mañana que me tengo que ir a Jaén, no vengáis tarde.

			-Allí estaremos.

			Y temprano allí estaban. Ellos habían tomado solo un café,

			Y los chicos se llevaron el reparto y su dinerillo.

			-A todas las casas Dani, es importante.

			-Siempre lo repartimos a todas las casas.

			-Gracias guapo.

			-Adiós Nieves, nos vamos.

			-No corráis, ¡qué bichos!

			Y West se reía.

			West iba con unos vaqueros y una camiseta ,y olía la mar de bien.

			Ella también llevaba unos vaqueros unas sandalias altas y una camiseta. Y el bolso con todos los documentos que pudiera necesitar.

			Y cuando Rosa llegó, ellos se fueron.

			-Ahí te dejo encargada, solo los clientes que vengan.

			Y las facturas me las dejas en la mesa como siempre Rosa.

			-Que sí, que te vayas.

			-Me echan de mi casa.

			Y se abrazaron.

			-Que vaya bien.

			-Ya verás que sí, voy a comprar un microbús precioso. Para eso- le señaló los dípticos.

			-¿Eso qué es? – cogiendo los dípticos.

			-Viajes.

			-¿Que vamos a hacer nosotros?- dijo Rosa.

			-Exacto. Con precios puestos, he hecho un cálculo.

			-Anda, yo iré a algunos.

			-La gente del pueblo puede ir. Bueno hasta luego.

			-Que compres bien. Bonito.

			-Lo sé.

			-Vamos West. ¡Hasta luego Rosa!

			-Hasta luego West.

			Estos tienen algo- pensó Rosa, o lo tendrán dentro de nada.

			Se empadronó en el Ayuntamiento y en el coche de West se fueron y lo dejaron en uno de los puntos donde debía dejarlo, pagó y como el punto estaba en el centro comercial, decidieron desayunar allí.

			-Tengo que comprarme ropa, dijo West. Mañana quizá venga.

			-Tienes una semana de descanso.

			-Está muy bien, la ropa es bonita y barata.

			-Vienes de Nueva York, allí seguro que todo es más caro.

			-Todo es mucho más caro.

			-Los sueldos también.

			-Cierto.

			-Bueno vamos a tomar esos churros y después un taxi para ir al polígono a comprar los coches. no vamos a la ciudad,

			-Venimos otro día. 

			-Mañana de compras y a ver algo.

			-A ver si puedo escaparme. Empezamos los viajes el uno de julio, y la piscina la voy a abrir ya esta semana.

			-Te ayudaré, te lo dije.

			-Bueno venimos mañana.

			-Estreno el coche.

			-Perfecto.

			Tomaron un taxi hasta el polígono después de que le encantaran los churros y no lo dejó pagar.

			-Esto es de la empresa West.

			-Bueno, si es así.

			Entraron en el concesionario y estuvieron mirando.

			El director salió a saludarla ya que había quedado con ella para lo del microbús.

			-Pase a mi despacho, Nieves. Tengo un par de ellos del kilómetro cero. Y coches.

			-Yo quiero uno- dijo West.

			-Sí va a comprar un coche, pero sin marchas-le dijo al director Nieves.

			-Sin marchas, y el microbús también. Solo hay uno de 45 plazas.

			-Me viene bien.

			-Es grandecito.

			-Bueno, yo lo quería de 40 o 35, pero si es de 45 plazas me da igual.

			-¿Sabes lo que vale sin marchas?

			-No, me lo dirá usted, seguro.

			Y cuando le dijo el precio…

			-Con el GPS, música y un micrófono.

			-Se lo ponemos, al momento. Eso de regalo.

			-Gracias ¿de qué color es?

			-Blanco, Nieves.

			-El que quería.

			-Pero es precioso ya verás, por eso es más caro de lo normal.

			-¿Y coches?

			-¿También del kilómetro cero?

			-Sí.

			-West le dijo a ella qué era el kilómetro cero y ella se lo explicó.

			-¡Ah bien y cuesta menos!

			-Mucho menos.

			-Vemos primero los coches…

			-Venga, mientras lavan el microbús y te lo traen aquí.

			West eligió su coche en azul metalizado, con todos los extras.

			-Me encanta este.

			-A mí también, ¡qué bonitos los asientos!

			-¿Lo compra?

			-Sí. -Y llamó a uno de los vendedores para que lo mandaron a lavar por fuera y le hiciera las gestiones y el seguro.

			Y West se fue con el vendedor, al cabo de una hora llegó al lado del microbús,

			Y Nieves, haciendo la documentación pagó al contado y haciendo el seguro y su coche.

			-Ahí está, pagado y con seguro.

			-Al contado también.

			-Sí.

			-¡Vaya día llevamos!- dijo el director.

			-Muy bien, quiere ver el microbús por dentro- le dijo uno de los vendedores.

			-Lo voy a conducir yo, seguro,

			-¿Damos una vuelta por el polígono?

			-Perfecto.

			Y West se montó en el microbús comprobó el micrófono, la música, el GPS.

			-Solo hay un cd.

			-No importa, compraremos.

			Y se dieron una vuelta,

			-Perfecto. Me encanta. Es bonito.

			Y cuando llegaron…

			-Mire.

			Y vio la pegatina

			-La ha traído Nieves.

			-Sí, la lleva en los laterales, delante y atrás.

			-¡Qué mujer!, -se reía West.

			-¿Quiere probar su coche también?

			-Venga damos la misma vuelta.

			Y cuando volvieron estaba satisfecho y ella esperando.

			-Ya tenemos todo.

			-Sí, le dio las gracias al director.

			-Nos vamos.

			-Cualquier problema ya sabes, A la salida hay una gasolinera.

			-Está bien voy a llenar el depósito.

			-Ese lleva litros,

			-Lo sé.

			-Colocó todas las facturas en el asiento del microbús.

			-Lo he probado. Y perfecto, falta música.

			-Mañana venimos y compramos.

			-Yo también compraré para mi coche.

			-A ver la música americana que encuentras, bueno no vas a tener mucho problema. En el centro hay una tienda de discos.

			-¿Llevo el microbús?

			-Deberías coger mi coche mejor.- le dijo West.

			-¿Tú crees?, a ver si te lo rozo.

			-Quiero hacerme con el micro.

			-Vale.

			-Solo acelerador y freno.

			-Lo sé West, mi coche es igual.

			-¿En serio?

			-Sí, me compré uno el año pasado. El mío lo vendí.

			-¿Cuál es?

			-El azul del aparcamiento.

			-Otro azul.

			-Sí, otro azul más pequeño que el tuyo.

			-¡Ah bien!, me gustan los coches grandes.

			-Ya veo.

			-Bueno paramos en la gasolinera y venimos mañana.

			Y así llegaron al pueblo. Aparcó el microbús.

			-Este será el sitio del microbús el más grande.

			Y salieron su madre y los trabajadores a verlo.

			-¡Qué bonito, por dios! 

			-¿A que sí?

			-West se ha comprado aquel azul.

			-Son preciosos, hija espero que no te haya costado mucho.

			-Lo amortizaré, no te preocupes.

			-De las ganancias, este año te lo amortizo.

			-A medias.

			-Ya veremos.

			-Mañana vamos de nuevo. Tengo que comprar música y West ropa y música.

			-Necesitamos algo de música.

			-Juan… 

			-Dime Nieves, -dijo el jardinero.

			-Abres mañana la piscina y la limpias o pasado mañana cuando acabes esto.

			-Mañana tengo menos que hacer. ¿Vamos a llenarla ya?

			-Sí en cuanto esté limpia y veamos los árboles y el césped.

			-Eso está todo listo.

			-Bien, pues la barres y la limpias, las dos, y pasado las vamos llenando y poniendo las hamacas, las limpias y las colocas como siempre.

			-Eso está hecho.

			-Gracias Juan.

			





CAPÍTULO CUATRO

			Al día siguiente cuando Rosa llegó, se fueron a Jaén de nuevo en el coche de West. Quería probarlo.

			Fueron al centro comercial, desayunaron allí y West se compró ropa, compraron CDS. Y cuando acabaron, había pasado la mañana… 

			-Vamos al centro venga. Dejamos el coche en el parquin.

			-¿Podemos subir allí?- le preguntó West señalando el castillo.

			-Podemos ir a tomar café y lo vemos de paso.

			-Perfecto.

			-Verás qué vistas desde el castillo.

			-Ahora te enseño la zona de bares y comemos, el centro, y luego subimos a tomar café.

			Y estuvieron en una callecita de bares que le encantó.

			-Si bebes, conduzco yo. 

			-¿No tomas alcohol?- le dijo él.

			-No, la cerveza sin. 

			-Vale te dejo mi coche.

			Y ella se reía.

			Se compró un par de cosas más West.

			-No te van a caber en la casita.

			-Tiene dos armarios.

			-Eso es verdad, pero necesitarás perchas.

			-Mira aquí, -y compraron perchas.

			Le iba a comprar una mesa que haría de cocina y una cafetera y algunas cosas, ya que iba a quedarse a vivir allí. Todas tenían neveritas, pero ni café ni una cocina, y ella compraría una pequeña.

			Así que se metieron en el corte inglés y le compró unas cuantas cosas.

			-Eso es para tu casa.

			-Nieves, yo la compro.

			-Se quedará en la casa es de mi hotel.

			-¡Qué mujer!, no quiero que pierdas dinero conmigo.

			-No, al contrario, voy a ganar. Bueno, creo que con eso tienes.

			-Tengo y me sobra.

			-Pues vamos a tomar un café al castillo, llevo dos días de facturas, mañana verás.

			-Te ayudo mujer.

			-Si puedo, además están arreglando la piscina, le ayudo a Juan.

			-¿Sabes cómo se llama?

			-Sé cómo se llama el personal, formo parte.

			-Es verdad, tengo que hacerte el contrato mañana.

			-Cuando tú puedas, 

			-No para el lunes si tenemos un viaje. A ver si se apuntan de aquí al domingo.  Le he dejado a Rosa las listas de los viajes del mes. Con los teléfonos por si se arrepienten. Así que llevaremos una hoja con el viaje, los nombres y luego lo paso a una carpeta que he comprado grande, viajes la Rosa Negra.

			-¿Dónde la has comprado?

			-En el centro, mientras te comprabas ropa salí a la librería. Llevo más folios y la carpeta. El resto lo tiene Rosa, hice la plantilla.

			-Eres eficiente. Pero eso debería hacerlo yo.

			-Me quitarías trabajo.

			-De eso se trata.

			-Gracias West, eres un sol- le dijo mientras subían al castillo.

			Él quiso verlo, se echaron fotos y le echó al paisaje.

			-¿Dónde tomamos café?

			-En el hotel no hay una cafetería.

			-Pues vamos…

			-Pidieron café y West, le dijo:

			-Nieves.

			-Dime…

			-Tengo que contarte algo.

			-¿Grave?

			-No, pero si no quieres que trabaje para ti después de lo que te diga, me lo dices.

			-Bueno a ver qué es.

			Y le contó la historia de los tres. Y que Sam era el verdadero hijo de Kitty y que Lucas era su gemelo idéntico y estaba saliendo con Magda.

			Le enseñó fotos de todos, de Sam en el hospital de Lucas con Magda.

			-¿Es cierto?

			-Sí, lo siento. Él no podía venir, pretendía que su madre fuese a verlo y no ha sido posible, murió mientras yo venía a España.

			-¿Crees que su madre no lo quiso porque se iba a morir?

			-Creería que moriría de bebé y mira, ha durado más de treinta años. Era un ser excepcional. Éramos hermanos.

			-Vamos no te preocupes. Cogió la mano de West que se emocionó.

			Pero ella tendría que comprobar esa noche todo.

			Sabía el hotel donde habían trabajado por ahí y por el orfanato.

			Si era cierto, ningún problema.

			Como así fue cuando llamó esa noche.

			Y se quedó tranquila. Y pensando en la vida que tuvieron.

			Le gustaba West. Era una buena persona.

			Le ayudó a dejar los CDs, a quitarles los plásticos y ella a los de él.

			Y mientras ella metía los folios y la carpeta y una bolsa de ropa en recepción West, fue a guardar la ropa a su habitación y volvió a por lo que ella le había comprado y lo colocó todo antes de la cena.

			Ella también.

			Fue a cenar y le dijo a Rosa que se fuese, que iba a trabajar ella un rato.

			-Qué, ¿te gusta el americano?

			-Calla tonta…

			-Que sí que lo sé- le dijo Rosa -Hay algo ahí, química.

			-No se la he notado por su parte.

			-Pero yo tengo ojos en la cara.

			-¡Qué mala eres Rosa!

			-No seas tonta. Es tu hombre, lo sé.

			-Anda vete, que tengo trabajo para un par de horas.

			-¿Has cenado?

			-Voy a cenar ahora.

			-Cena en la cocina anda.

			-¿Puedo?

			-Claro que sí. Venga.

			-Voy a probar el comedor -y Nieves se reía.

			-Luego vengo.

			-¡Ah, Rosa!

			-¿Se ha apuntado alguien a los viajes?

			-Míralo tú misma, ahí tienes las hojas del mes.

			-Ya verás en agosto cuando vengan los catalanes, ¡ah! y Juan ha limpiado todo, dice que mañana va dejando la piscina llenarse, mientras cuida los jardines.

			-¿Las hamacas?

			-Mañana.

			-Bien, anda y come Rosa.

			-Voy.

			Primero miró las listas de los viajes.

			Se quedó sorprendida. El primero era a isla mágica a Sevilla y estaba la lista, casi llena con niños y adultos.

			También a la Virgen de la Cabeza.

			A la sierra de Cazorla

			A la peña de Martos

			A las aguas termales de la Iruela, visita a Úbeda, etc.…

			Se iba llenando…

			¡Bien!- decía ella, al menos el primero estaba listo casi.

			Se puso a meter facturas y ver los clientes salientes y los entrantes.

			Y ya eran las diez de la noche y estaba cansada.

			Llegó Martín el guarda de noche,

			-Hola Martín, voy a cerrar hoy más temprano. Estoy cansada.

			-¿Y si viene alguien por la noche?

			-La llave la tienes, te dejo un folio y le das habitación que te dejen el carné y mañana los recibo. Sabes los precios y demás.

			-Está bien, vete mujer a descansar.

			-Gracias. Estoy muerta hoy.

			Y se fue a su casa, West la oyó abrir la puerta. 

			Le gustaba esa pequeña mujer, trabajadora, levaba todo ella sola y aunque era pequeño el hotel, tenía trabajo. 

			Debía estar cansada si había cerrado pronto.

			Nieves, se dio una ducha y se tumbó en la cama hasta que sonó el despertador.

			Cuando bajaba a desayunar al día siguiente, West salió de su habitación.

			¿Vienes a desayunar West?

			-Sí, buenos días.

			-¡Buenos días!, que no te he dicho nada.

			Las limpiadoras subían a limpiar. Y ella las saludo.

			Su casa y la de West, las primeras.

			-¿Te limpian?- le preguntó West.

			-Sí, me faltaba nada más limpiar, tiene poco en casa. Son las mujeres de mis primos.

			-La familia.

			-Lo primero, por supuesto.

			-Eres bajita.

			-Muy gracioso americano rubio.

			Y él se rio.

			-Te voy a dejar sin desayuno.

			-Lo tengo pagado.

			-Por eso te libras, ¿qué piensas hacer hoy?

			-Voy con tu primo

			-¿Mi primo Joselín?

			-Sí, el marido de la limpiadora Elena.

			-Pero si conoces a todo el pueblo.

			-Casi, dame tiempo.

			-Y ¿dónde vais?

			-Al campo.

			-Tienes ropa para el campo.

			-Sí, unos pantalones caquis y unas botas, camiseta, no necesito más. 

			-Ponte una gorra, hace calor ya.

			-Tengo gorras.

			-Y agua.

			-Si me necesitas, te ayudo.

			-Puse todo en orden ahora veré si entró alguien. 

			-En un mes tendremos mucha gente, todo lleno.

			-Sí.

			-Los catalanes sí… además algunos se quedan en casas peor quieren comer en la cocina. No quieren hacer de comer.

			-¿Y cómo lo haces?

			-Vales, el que quiera comer , reserva y compra el vale. Tienen niños y hay menú para niños. La gente viene a disfrutar. Otros hacen la comida en casa o en los bares, pero si están mucho tiempo, a los niños prefieren darles un buen menú. Es el mes el mes que más ganamos y septiembre y octubre tenemos mucha gente que hace el camino de Santiago.

			-Tengo que leer eso.

			-Que te lo explique mi primo, lo ha hecho.

			-¡Ah bien! Mira, ahí está.

			-Me voy.

			-¡Hola prima!

			-¡Hola primo!, ten cuidado a ver dónde me lo llevas.

			-A buscar tesoros.

			-En serio a mí, nunca y a él que no lo conoces…

			Y su primo se reía.

			-¿Y la máquina?

			-Aquí guardada.

			-¡Qué malo eres!

			-Bueno pasadlo bien, te vienes y comes con Elena en el comedor,

			-No hace falta prima.

			-Que te vengas con West.

			-Vale, así vas a ganar.

			-Gano.

			-¡Hasta luego!

			-Adiós, a ver qué hacéis por ahí.

			





CAPÍTULO CINCO

			Agosto llegó irremediablemente y West se hizo con el microbús y siempre se llenaban de viajeros que querían ir de viaje, personas mayores, clientes, tanto que tuvo que duplicar viajes que los mayores sobre todo querían ver. Los viajes eran baratos.

			Todos querían a West. Era único, educado, se reían con él cuando ponía música y ella tuvo que hacer viajes para cada edad.

			Lo pasaban muy bien y el microbús empezó a dar dinero. 

			Algunas veces ella iba con él.

			Una noche, después de llegar con los viajeros, limpiar el microbús, lavarlo y echarle una colonia especial para que oliera bien…Salió y aún no había llegado el guardia de noche que venía a las doce.

			La recepción estaba cerrada y eso le preocupó, salió fuera y vio la piscina un poco abierta, una rendija.

			Y entró y la vio como una sirena nadar sola en la piscina.

			-¡Hola!

			-¡Ay, dios!¡qué susto West!

			-¿Lo pasas bien jefa?

			-No me digas jefa. El agua está maravillosa, ¿quieres darte un baño?

			-El bañador lo traigo del rio.- dijo él.

			-Pues cierra y vente.

			Se quito la ropa cerró por dentro y ella vio su cuerpo que deseaba hacía ya dos meses, que tampoco tenía sexo y él seguro que no. 

			Y se zambulló en la piscina dando unas cuantas vueltas y parándose en la esquina junto a ella.

			-¿Nadas bien?

			-Sí, 

			-Yo me defiendo.

			-La cogió y la tiró a la piscina.

			-¡Ay, West!, te voy a matar -y así estuvo jugando con ella hasta que la dejó en la esquina y se acercó a ella.

			-¿Qué haces?

			-Lo que deseo hacer pequeña desde que te vi.

			-West…

			-¿No quieres?- le dijo despacito.

			-Sí quiero. 

			-Ven aquí -y la pegó a su sexo duro.

			-Tócame, sácala. Estamos solos y la puerta cerrada.

			-¡Ah, dios West!

			Y ella echó la cabeza atrás por el placer.

			-¿Qué pasa nena?, le bajó el bikini y mordió sus pezones.

			-No sé si esto estará bien.

			-Está muy bien, estoy que exploto si me sigues tocando así.

			La cogió en sus caderas y entró en ella pagándola a la pared de la piscina.

			-¡Ahhh, dios!

			-¡Joder, nena!, ya veremos que aguanto.

			Y ella se aferraba a sus hombros y West la penetraba sin compasión y la besaba para que no gritara. Solo se oían unos gemidos de ambos ahogados por el beso, y él supo que iba a tener un orgasmo y se corrieron juntos sin remedio.

			Allí se quedaron, pegados. Besándose, y la acariciaba, sus caderas, sus pechos, su sexo…

			-¡Ay, West!

			-Ummm... ¡Me encanta!

			Y la subió al borde y se metió entre sus nalgas y la chupó y besó y metió su lengua hasta que se corrió de nuevo.

			Y se quedó tirada, preciosa para él.

			-Jamás he tenido dos orgasmos tan seguidos.

			-Seguidos ya los tendrás. Llevo tiempo sin sexo, nena.

			La levantó y la abrazó.

			-Nos vamos.

			-Sí, que va a venir Martín y nos va a pillar.

			Se secaron y se vistieron.

			-Quedamos en la cena, -le dijo, -además me tienes que dar el parte del viaje.

			-No hay parte, se lo han pasado muy bien, ninguna novedad. Nos hemos reído mucho.

			-¡Me encanta!

			-Ahora en las fiestas, descanso de una semana.

			-¿Sí?

			-Sí, porque la gente está en la feria.

			-¿Iremos?- dijo West.

			-Claro, pero pasado mañana tienes que estar conmigo en la recepción. 

			-Estaré esa semana.

			-Ahora viene mucha gente. Y nos pedirán cosas. Suelen venir una semana antes. 

			-No te preocupes, te echaré una mano.

			-¿Y en la piscina?

			-También, daré vueltas.

			-Gracias.

			-Ahora nos vemos.

			Se duchó pensando en West. Acababa de hacer el amor con él en la piscina. Le encantaba ese hombre, sabía lo que hacía. Y la ponía a cien. Quería meterlo en su casa, a vivir con él, le iban a faltar habitaciones. Pero proponérselo…

			-Cuando estaban cenando, él se lo dijo.

			-Nieves…

			-Dime guapo…

			-Quiero irme esta noche contigo a tu casa.

			-¡Estás loco!

			-Un poco, pero quiero tenerte, 

			-No dormiremos, americano rubio.

			-No- riéndose.

			-Te iba a proponer venirte a mi casa en agosto.

			-¿Solo en agosto?

			-Me faltan habitaciones.

			-No me lo digas más.

			-Tengo dos que me sobran, puedes poner tus cosas en una.

			-En cuanto cenemos te ayudo y les digo a las limpiadoras mañana que limpien y la tengo dispuesta. Verás mis primas el cachondeo.

			Y él se reía.

			-El cachondo voy a ser yo.

			-¡Que bobo! eres americano rubio.

			-Tú eres preciosa, española morena.

			-¿Entonces no te importa?

			-No me preguntes eso. Dejaré las cosas en una habitación, pero mi cuerpo en tu cama.

			Y ella lo miraba embobada.

			-Me gustas Nieves. No es una tontería, ni es sexo. Me gustas mujer.

			-Tú también a mí.

			-Vemos qué sale de este mes.

			-Mucho sexo.

			-Mucho sexo. Dijo él.

			Y cuando acabaron de comer, cambiaron su habitación, la ropa y todo a uno de los dormitorios de ella.

			-Me encanta tu casa. Es preciosa.

			-Sí que lo es.

			-Puedes utilizar este baño para ti solo.

			-¡Esta bien! y esta que está al otro lado del salón.

			-Están partidas por el salón.

			-Sí.

			-¡Malvada!

			-Deja algo de ropa en mi vestidor, te hago un hueco.

			Y cuando acabó pusieron el cartel de puede limpiarse y ya les diría algo a las limpiadoras.

			Se sentaron en el sofá.

			-¿Te apetece una peli?

			-Si quieres… -dijo él mirando la casa y las ventanas.

			-Me encanta la noche esta silenciosa.

			-Sí.

			-Hace calor.

			-Por eso puse aire y calefacción.

			Y se tumbó en el sofá.

			-¿Estás cansado?

			-Conducir cansa.

			-Pobrecito…

			-Pero no lo suficiente. Desnúdate pequeña.

			-Así, mandón…

			-Sí.

			-¿Y tú?

			-Yo en tres segundos.

			Y en tres segundos tenía la ropa en el suelo.

			Y ella se echó encima de él.

			-¡Qué guapo eres!,- le dijo con sus pechos pegados a su pecho duro.

			-Tú sí que eres guapa, cuando te vi, me quedé atontado.

			-Aprendes palabras rápido.

			-Sí. -Se reía.

			-Pero me pones muy cachondo. ¿Lo notas?

			-Lo noto.

			Y ella se incorporó un poco y metió su miembro en su sexo.

			-¡Joder nena!, cada vez que entro me aprietas y me matas.

			Se besaron de nuevo y ella lo tocaba y lo besaba y se incorporó para que la viera y West la veía con el pelo largo suelto y sus pechos moviéndose al ritmo de sus embestidas.

			Él quiso hacerlo despacio pero cuando ella cayó sobre él y sus sexos se rozaban, la cogió por las caderas y el trasero y se hundió más en ella volviéndose loco. Y ella se corrió entre gemidos pronunciando su nombre y él también.

			-¡Ah, dios, pequeña!… deja que respire y me recupere. Tienes una energía a prueba de bomba

			Pero ella lo besaba en el cuello y en la oreja.

			-Quieta loca.

			-Me encantas.

			-Se puso de lado y se quedaron abrazados.

			-Nos vamos a la cama mejor.

			-Sí…

			Le cogió toda la ropa y ella apagó las luces y se llevó el móvil por si acaso.

			Se acostaron y se abrazaron.

			-West…

			-Dime nena…

			-¿No has dejado a nadie en Nueva York?

			-A mi gemelo Lucas y su novia Magda. Iré si se casan, vendrás conmigo.

			-Me gustaría y me enseñarás todo. ¿Has tenido muchas mujeres?

			-Unas 120 o así.

			-¡Qué tonto!- le dio ella.

			-No mujer, cuidábamos de Sam y nos turnábamos para salir los fines de semana, pero nunca he tenido novia, o pareja, ni Lucas hasta hace poco. Ahora es muy feliz. Lo echo de menos. Tenemos esa conexión que tienen los gemelos.

			-Lo que hicisteis por Sam…

			-Era nuestro hermano, Nieves.

			-Lo sé, pero fue un sacrificio.

			-Que no tuvo resultados.

			-¿Cómo que no?, no le daban ni un año de vida. Y ha sido feliz con vosotros,

			 seguro.

			-Sí, lo ha sido.

			-Así que yo salía y si tenía sexo bien, pero nunca me enamoré ni nada de esos.

			-Y yo.

			-Me gustas mucho. Y después de hoy, me temo que serás la primera que me toque el corazón.

			-¡Qué romántico eres!

			-¿No te gusta?

			-¡Me encanta! Eres bueno, trabajas bien, caes bien a todo el mundo y haces el amor como dios, algún defecto debes tener.

			-Soy perfecto.

			-¡Qué bobo eres!

			-Ven aquí, y la puso boca abajo y la incorporó y entró en ella desde atrás. Cogiéndole los pechos y tocándole el sexo y se moría de placer.

			Y cuando él la embestía, ella le dijo:

			-¡Ah, dios West! voy a tenerlo…Tenlo.

			-No pequeña tenlo tú, vas a correrte dos veces.

			-¿Ah, dios! , ¡ah dios!- y tuvo un orgasmo grandioso y él seguía y seguía hasta arrancarle otro que la dejó temblando y cayeron juntos, él atrapando su pequeño cuerpo.

			Hasta que sus corazones acelerados, amortiguaron el ritmo, no se dieron la vuelta.

			-¡Ay, nena!

			-Soy tu West.

			-Mi West me va a matar esta noche.

			Después él le preguntó si ella había tenido muchos chicos, y le dijo que uno en el instituto, del pueblo, pero estaba casado.

			-¿Viene en la fiesta?

			-A veces sí, la mujer es de aquí.

			-Lo veré.

			-Hace ya muchos años de eso. 

			-¿Te sigue gustando?

			-No, para nada, está gordo.

			Y él se reía.

			Y ella bajó a su miembro.

			-Nieves sube de ahí nena…

			-No quiero, sé que esto te gusta.

			-Me encanta, pero no hace falta…

			-Shhh…y ella lamio la punta de su pene y la rodeó con su lengua.

			Luego bajó por sus contornos, lamiendo, chupando y mordiendo despacito, y West se moría y estiraba como un puma.

			Metió sus nubes en la boca y los lamió y a él nunca le hicieron eso tan bien como Nieves y volvió por sus paredes hasta llegar lentamente a su miembro y entonces lo metió en su boca y él le cogió el pelo y se volvió loco cuando ella le hacía el amor y West le ayudaba a entrar y salir. El deseo lo embargaba, la lujuria y la pasión hasta saltar por los aires, cuando ella quiso.

			Y se quedó muerto, temblando.

			-Nieves, nena…decía entrecortadamente.

			-Qué…

			-Si te digo que nunca me han hecho sexo oral como tú.

			-Mejor, este mes eres mío.

			-Solo este mes.

			-No adelantemos nada.

			-No preciosa. Pero me temo que no será suficiente para mí. 

			-¿No te han hecho sexo oral?

			-No demasiado.

			-A todos los hombres les gusta.

			-Sí, niña, me ha encantado.

			-Ven aquí vamos a dormir. Me has dejado seco.

			-¡Que tontorrón eres!

			-Ummm… me gusta abrazarte, ¡como hueles!, me gusta tu pelo, tus pechos, y le puso una mano en el sexo y otra en los pechos abarcándolos.

			-Durmamos.

			-¿Así?

			-Sí.

			Y ella pensaba que estaba loco. Pero era su loco, tan guapo, tan ardiente, tan sexual, tan deseable. Estaría haciendo el amor con él sin parar ese mes seguido, para empezar, como decía West.

			Como no, sus primas se rieron a la mañana siguiente.

			-Os voy a echar- le decía Nieves.

			-¡Anda tonta!- decía Elena, tienes un tiarraco en tu cama, ya es hora, ni lo dejes volver. ¿Entonces arreglamos la habitación?

			-Sí para una pareja, es de uno. Ayer nos llevamos todo lo que tenía, lo tengo en un dormitorio.

			-¿Y él?

			-Está en el microbús para salir.

			-¿En la fiesta vas a salir?

			-No, el mes de agosto, los últimos diez días, la gente no va a viajar en plena fiesta. La fiesta descansamos, la semana que viene va a venir mucha gente y me han pedido colchones, ¿tú crees?

			-Pues mejor tonta.

			-Compra unos cuantos, y tienes más gente.

			Y luego ¿dónde los meto?

			-En el almacén, los cerramos y los ponemos arriba. O detrás de las estanterías.

			-Tengo que comprar al menos cinco.

			-Pídelos a Porcuna.

			-Mejor me acerco y así los veo y que me los traigan.

			-Compra siete por lo menos que te van a faltar.

			-Está bien, luego me acerco en un momento.

			-¿Cuándo viene toda la gente?

			-Pasado mañana, ya mañana es el último día del microbús. Rosa se quiere tomar la fiesta y West me echará una mano en todo y mi madre se queda si nos vamos a bailar un rato

			-Pues claro, no todo va a ser trabajar.

			-Nosotros venimos medio día. Nos da tiempo.

			-Bueno, voy a desayunar y a ver si mi madre se queda para comprar los colchones,  si hay compra me voy con José a la compra yo hoy.

			-¡Hasta luego!

			-¿Has pasado buena noche?

			-Sí, cacho pencas.

			-Es bueno.

			-Mucho y se fue riendo.

			-Mamá, quédate en la recepción y voy con José a la compra quiero comprar siete colchones, de la casa de la prima.

			-¿De 90?

			-De 80.

			-Yo los compro. 

			-Vale que sean buenecitos. Que los traigan mañana o esta tarde.

			-Es que me gusta ir a comprar a mí.

			-Trae dulcecitos.

			-Siempre traigo.

			-Pasado mañana hay que comprar más cosas, y encárgale tartas, tres diarias, con los dulces. Hasta que pase la fiesta, ya le diremos.

			-Carne tenemos suficiente. Y pescado.

			-Compra algo más y congelamos.

			-Vale.

			-Y ya diario la fruta, los yogures y la verdura, lo que te digan los cocineros.

			-Espera que anote todo, que ahora viene José y nos vamos.

			-Voy a llamar al de las máquinas de café y refrescos y snack que las llene.

			-Muy bien.

			-Y luego meto las facturas. Y ahora voy a ver quién va al viaje hoy.

			Y fue al microbús, la gente estaba ya montada y ella subió y les dio los buenos días.

			-Que lo paséis bien.

			-Ten cuidado West.

			-Como siempre toma tu lista.

			-Vale.

			-Que nadie se quede atrás. Y se rieron.

			Dos días después, estaba West con ella ayudándola. No sabía de dónde había sacado un traje azul, pero estaba divino de la muerte. Y cuando entraban los clientes, se iba hacía él, y ella se reía.

			Estaba todo listo para recibir a los de la feria.

			A la gente le encantaba el hotelito y se lo dijeron, mucha gente la conocía o a su madre. Y estaban encantados de tener piscina. 

			Había contratado a Rubén como encargado de ella, al cuidado de los chicos y de los mayores. De 11 a 7 que se cerraba y luego debía dejar limpio y recoger para el día siguiente.

			A la gente le encantó la comida, y el hotel estaba a tope.

			Aunque la gente tomaba tapas en la feria, iban a comer allí, y cenaban.

			Los niños lo pasaban bien el en el patio y cerca tenían el parque para niños.

			West y ella trabajaban sin parar, de un lado a otro controlando todo. Y su madre.

			Él le ayudaba en cualquier cosa, contabilidad, facturas, recibir y ayudar a la gente con las maletas. Echar un vistazo al jardín y cuando más gente había en la piscina.

			Y por las noches tenían su nidito de amor y sexo.

			Eso no se perdonaban.

			Y fueron uniéndose más.

			Estaba loco por ella, le encantaba estar allí, nada que ver con Nueva York.

			Le gustaban sus ojos, cuando lo miraba sabía que quería decirle, y cuando lo deseaba también. Y cuando él la deseaba, también.

			Él se levantaba temprano y se iba a correr por el campo. Participó en la carrera del melón y ella se rio.

			-No vas a ganar, esta gente está acostumbrada a hacer maratones.

			-Por participar- decía él.

			Y lo hizo.

			Quería participar en todo como un adolescente. Y ella se lo pasaba bien.

			Iban a la feria del medio día un par de horas a tomar cerveza y departir con la gente.

			Luego se echaban una siesta y después la madre se iba a descansar hasta la noche.

			-Mamá hasta las doce no vengas, duerme. ¿O quieres ir con tus amigas?

			-Voy a ir.

			-Pues esto se cierra y dejamos a Martín si hay algo por la noche, él dice que no va a ir.

			-¡Ah pues bien!, además llevo el móvil y estoy al lado, vengo si hace falta algo.

			Y así pasaron la feria, West bailaba y le encantaba, hablaba con todo el mundo, vieron las actuaciones y le encantaron los playbacks.

			Luego se comían los churros y se iban a dormir.

			Fue una fiesta espectacular para West, no lo podía ver más feliz.

			-Me encanta esto, nena.

			-Si es un pueblo pequeño…

			-En Nueva York no te dan ni la hora.

			-Porque todo el mundo lleva móvil listillo. 

			-Mejor, se conoce todo el mundo.

			-Mañana le mando las fotos a Lucas, le va a dar una envidia que vendrán el año que viene, seguro.

			-Que vengan, le haremos un gran descuento.

			-¡Qué buena eres!

			-Sí.

			-¡Qué buena estás!

			-Eso me gusta más.

			-Espera que lleguemos.

			-Estaba tan loco… disfrutaba con sencillez de cada cosa sin importancia.

			-Cuando entraban en casa, se la echaba al hombro hasta la cama.

			-Pon el aire loco o nos asamos.

			Y se lo ponía.

			-¿Ducha?

			-Ducha, vengo sudando de bailar.

			-Ducha y sexo.

			-Eso depende de ti.

			-Si depende de mí, no salimos pequeña.

			Y así eran felices…

			Y no había nada que su gemelo Lucas no supiera de él y su relación con Nieves, le contaba todo, tanto que Lucas la conocía al dedillo y West a Magda.

			Ellos eran así, se lo contaban todo y no tenían secretos, hasta los más íntimos, eran uno y se echaban de menos.

			





CAPÍTULO SEIS

			El tiempo pasaba y pasó la fiesta y septiembre fue un mes bajo, ya el año anterior lo fue. Y Nieves debía pensar en algo. 

			Entre tanto, su relación con West se hizo pública y su madre estaba muy contenta, le encantaba ese chico para su hija. 

			Y al año siguiente quisieron casarse. Él le regaló el día de los enamorados un anillo precioso.

			Vivía con ella. Y así seguiría porque ya llevaban viviendo casi un año y programaron la boda para junio, ya que julio y agosto eran unos meses de llegada de clientes.

			Pero mientras a West le iban muy bien las cosas en el terreno sentimental, a Lucas, en Nueva York, su relación con Magda hacía aguas, y lo hizo, y se quedó sin novia y sin trabajo. Evidentemente el padre de ella lo despidió de la agencia de viajes.

			Y se lo dijo a West. Que iba a ir a verlo. Y como sabían los dos su vida entera, porque se lo contaban, esa noche se lo dijo a Nieves.

			-Nena…

			-Dime guapo.

			-Mi hermano va a venir un poco antes de la boda.  Hay que reservarle una habitación.

			-La que tú tenías, aquí al lado nuestro, ahora está vacía, ¿cuándo viene?

			-En tres días llega.

			-La reservamos, damos otras. ¿Magda no viene?

			-Han cortado.

			-¿De verdad? Pero si llevaban casi dos años viviendo juntos.

			-Pues sí, pero han cortado y el padre lo ha echado del trabajo.

			-¿Y ahora?

			-Se viene un tiempo aquí, tiene dinero ahorrado.

			-Y lo ha echado, ¿por qué?

			-Porque su hija se ha enamorado de otro, ya se lo dije a mi hermano cuando la conocí que era una chica mimada, es hija única y nosotros venimos de dónde venimos, y solo tenemos nuestros ahorros. No somos ricos.

			-¡Pobre Lucas!

			-No creas. Estaba llegando a su límite. Ya no tenían sexo.

			-¿Te cuenta eso?

			-Nos lo contamos todo, nena.

			-¿Le cuentas lo nuestro?

			-No todo- mintió.

			-Estoy pensando algo.

			-Ya está la cabecita pensante.

			-Pues sí. Porque ya sabes que tenemos meses que necesito hacer algo.

			-¿Como qué?

			-Viajes más largos, contactar con algunos hotelitos de lejos y que nos hagan un descuento. Nosotros lo pagamos y lo incluimos en el precio. Y vosotros podéis llevarlos a recorrer algunas rutas interesantes. Deberíamos organizarlo.

			-¿Y qué tiene que ver mi hermano Lucas en esto?

			-No permiten que un conductor que haga todo el recorrido, si es largo. Tengo que enterarme de cuántas horas puede hacerlo.

			-¿Quieres contratar a mi hermano?

			-Sí, quiero hacerlo.

			-¿Y cuándo hagamos viajes cortos?

			-Te quedas conmigo ayudándome en la recepción, mi madre puede quedarse, pero no todo el tiempo. Eso si tu hermano quisiera claro.

			-Me parece que va a querer, lo malo es que nos confundas.

			-¿Por qué?

			-Somos idénticos.

			-No te confundiré cuando nos casemos, llevarás la alianza.

			-Eso sí.

			-No quiero besar a tu hermano, ¿imaginas?

			Y se rieron.

			-¿Lo has pensado bien, nena?

			-Sí, vamos a expandirnos. Vamos a cambiar las rutas y hacer nuevas, cercanas y de lejos incluso fuera de España.

			-Estás loca…

			-No, lo que tengo que enterarme en la asesoría si puedo hacer eso. Y qué necesito. Lo de tu hermano es fácil, contrato y empadronamiento, seguridad social, seguros, como tú cuando llegaste, pero podemos en cuanto vengamos de la luna de miel ponernos manos a la obra. Entre los tres.

			-¿Te he dicho que te quiero?

			-Unas cuantas veces.

			-Y él la abrazaba.

			-Unas cuantas veces, cada media hora.

			-Eso está mejor.

			-Ven aquí chiquita. Gracias por hacer esto por mi hermano.

			-No seas bobo, lo necesito, para que sea otro, mejor él.

			Hicieron el amor. La amaba, era el amor de su vida, y se lo decía, y cuando entraba en ella era entrar en el paraíso. Y era buena. Y estaba pletórico porque tendría a su hermano con él. No tenían a nadie más y se preocupaban uno por otro siempre, aun estando lejos.

			Llamó a su hermano y le dijo que se fuese que se trajera todo. Y le conto los planes y nadie mejor que él porque había trabajado en una agencia de turismo, aunque fuese americana.

			-¿De verdad?- le dijo Lucas.

			-Sí, ya verás, Nieves es estupenda.

			-Ya me lo dices, siempre. 

			-Dile que sí.

			-Dice Nieves que ganarás lo mismo que yo y tendrás casita y comida.

			-Dile que gracias.

			-Te la pongo.

			Y ella cogió el teléfono. No era la primera vez que hablaba con Lucas.

			-¡Hola Lucas!, siento lo de Magda y lo del trabajo, pero no te preocupes, tengo para los dos.

			-Gracias Nieves, eres un sol.

			-Espera que el pueblo vea a dos iguales, guapos y altos americanos.

			Y Lucas se reía. 

			-Estaré en tres días allí, me llevaré entonces todo, dejaré lo que no utilice.

			-Te esperamos. Además, estarás para nuestra boda. Nos queda menos de un mes. Quizá te deje en la recepción cuando nos vayamos de luna de miel.

			-Eso está hecho, no te preocupes.

			-Un beso Lucas.

			-Un beso, cuñada.

			-Bueno, hermano, me dices la hora. Si puedo voy a por ti a Málaga. Dice Nieves que si estoy con un viaje va ella.

			-No importa, puedo apañármelas.

			Y ella decía que no.

			-No quiere, y cuando se pone terca…

			-Dale las gracias. Tengo ganas de verte.

			-Y yo. Y ya no te irás de este pueblo. Te encantará como a mí.

			-Te dejo, que tengo que recoger cosas.

			-Y yo coger otras.

			-¡Cabrón eres!…

			Y le colgó.

			-¡Ay que ver como eres West!

			Y le cogió los pechos y le mordió los pezones.

			-¡Ay dios!, gemía ella.

			Y se la ponía encima y entraba de nuevo en ella.

			Tres días después, Nieves esperaba el vuelo que venía de Nueva York. West. No había podido ir a por su hermano. Tenían un viaje a la sierra de Cazorla. Al nacimiento del rio Guadalquivir y ver la sierra.

			Cuando ella lo vio salir con dos maletas y un maletín colgado al hombro, creyó que era West.

			Eran idénticos de verdad, tanto, hasta el pelo, aunque Lucas venía con un traje. Ya se lo quitaría, salvo para el trabajo, se rio ella, como West cuando llegó.

			¡Dios! Era tan idéntico que no encontraba nada distinto.

			Y se acercó a él cuando salió.

			-¡Hola Lucas!

			-¡Hola cuñada!- y la cogió en alto y la besó. Dejando las maletas en el suelo.

			-¡Estás tan loco como tu hermano!

			Se reía ella.

			-Bueno, él se va a casar, está más loco, aunque viéndote, tengo peor suerte.

			-Anda vamos, vamos a desayunar por el camino.

			-Sí que tengo hambre. Pero salgamos de aquí nos quedan unas horas de viaje.

			Y fueron al parquin a por el coche y dejaron las maletas y ella salió del aeropuerto.

			-Siento lo de Magda, Lucas. ¡Dios cómo te pareces a tu hermano!

			-Sí, hemos hecho nuestras trastadas como todos los gemelos.

			Y ella se reía.

			-No te preocupes de Magda y yo, ya iba teniendo fecha de caducidad.

			-Es una pena.

			-Quizá encuentre una Nieves en el pueblo.

			-Pues hay chicas guapas, no creas.

			-¿Has hecho lo del trabajo por mí?

			-No, de verdad, lo estaba pensando desde hace tiempo, el pueblo es pequeño y meses que está a más de la mitad, y con los viajes nos va muy bien, pero ya desde hace tiempo quería hacer viajes más largos y recurrir a pueblos de alrededor. Quiero cuando vengamos de la luna de miel renovar la página web y añadirle un anexo con viajes mejor hecho.

			-Eso te lo hago yo.

			-Esperaba que me ayudaras.

			-Por supuesto que sí. He trabajado en ello.

			-Mira, vamos a parar a desayunar ahí.

			Y ella salió de la autopista y paró en un complejo con restaurante a desayunar.

			-¿Estás bien entonces?

			-Sí, no te preocupes, quiero ver donde vivís, y estoy contento con estar donde está mi hermano y trabajar con él. No tenemos más familia -y ella lo abrazó y Lucas sintió algo extraño.

			¡Joder, casi se excita con su cuñada!, era tan guapa… su hermano tenía suerte.

			Todo el camino, fueron hablando del pueblo, de los proyectos que tenía con respecto a los viajes, que primero era hacerle un contrato y demás y luego ya estudiarían el proyecto de viajes.

			A él le encantaba el acento de Nieves, cómo hablaba y se reía. Cómo no iba a gustarle si le gustaba a su hermano y eran uno.

			Pero era de su hermano y eso lo respetaba él.

			-Tienes hasta la misma voz, le decía Nieves.

			-Sí, reía él.

			-Espero que te guste el pueblo.

			-Si le gusta mi hermano, seguro.

			-Vas a ser su padrino y mi madre la madrina de boda.

			-¿Sabes ya la historia de Kitty?

			-Sí, una pena. 

			-Pero murió muy joven y mi padre también. Esto es el sueño de mi madre, pero se ha convertido en el mío.  Ya sabes mi historia si tu hermano te lo cuenta todo.

			-Es un cotillo.

			-Y tú también.

			-También -se reían.

			A Nieves le cayó muy bien su cuñado.- lo veía y veía a West.

			Cuando llegaron al pueblo, a Lucas, le encantó.

			-Me gusta.

			-Es pequeño.

			-Pero tantas fotos ya lo conozco, pero así al natural me encanta.

			-Ese es nuestro hotel.

			-Precioso… es raro.

			-Era un cuartel de la guardia civil. Una especie de policía.

			-¡Me encanta!

			Cuando entraron, iba gente a la piscina, al comedor, saludó a su madre que se había quedado en la recepción.

			-¡Dios mío!, eres igual que tu hermano hijo.

			Y lo abrazó

			-Venga, id a comer.

			-¿Tú has comido mamá?

			-Ahora después.

			-Bueno, dame la llave de la habitación y voy a comer con Lucas y lo dejo en su habitación. Ahora vuelvo.

			-Vale. Ya hablaremos Lucas. Ahora descansa.

			-Cuando usted quiera. Tu madre es encantadora.

			-Sí que lo es. Está feliz, su pena es no tener a mi padre.

			-Pero es joven.

			-No se va a casar más ni tendrá otro hombre.

			-¿Por qué?

			-Mi madre es como es. 

			-Es una pena.

			Subieron y le enseñó la casita.

			-Me gusta mucho Nieves, ¡menudas vistas!

			-Bueno tienes de todo. Vamos a comer y descansas, si necesitas algo, lo pides.

			-Veré a mi hermano mañana porque vengo muerto.

			-Lo ves mañana.

			Comieron y él se fue a la casita y ella a la recepción después de darse una ducha y cambiarse.

			-Venga mamá ve a comer que es tarde, pero necesitaba una ducha.

			-No te preocupes, ahora voy yo y ya me voy a casa, hoy ha sido un día cansado.

			-Sí, echa una siesta.

			-¡Ay que ver lo que se parecen!

			-Hasta la voz, ¿verdad mamá?

			-A ver si los vas a confundir.

			-Ya le dije a West que por la alianza.

			Y se rieron.

			Cuando vino del viaje, West tenía ganas de ver a su hermano.

			-Está dormido y no lo verás hasta mañana.

			-Pero si no se despierta…

			-Por la tarde, si me da tiempo voy con él al Ayuntamiento y a la seguridad social y le hago el contrato. Y se lo mando a la asesoría y le enseño esto.

			-¿Cómo está?

			-Guapísimo.

			-Nena…

			-Es igual que tú.

			-¡Qué mala!… voy a ducharme.

			-Nos vemos en el comedor, Rosa estará al llegar.

			-Vale cielo -y le dio un beso.

			-Pudo ver a su hermano al día siguiente al volver del trabajo, Lucas se despertó a las diez y West ya se había ido.

			Nieves lo dejo deshacer las maletas, y cuando fue a la recepción. Se quedó su madre y ella le enseñó todo. Fueron al Ayuntamiento que estaba al lado a empadronarse y le hizo el contrato y lo de la seguridad social

			Te mandarán la tarjeta en unos días.

			-Vale voy a mandar eso a la asesoría y te enseño lo que tengo.

			-Bien.

			Y por la tarde, dieron un paseo después de comer.

			La gente le preguntaba si no había ido de viaje.

			Y ella les decía que era su hermano gemelo y que trabajaría también en la Rosa Negra.

			La gente se reía.

			-Si es igual.

			-Son gemelos.

			Y cuando vino su hermano se fueron a tomar algo al bar, se abrazaron y se emocionaron. Hasta Nieves se emocionó.

			West se dio una ducha. 

			Y Lucas le dijo que la casa de Nieves era preciosa.

			La miró bien mientras su hermano se duchaba.

			-¿Eres feliz con ella?

			-Mucho, es la mujer de mi vida.

			-La verdad es que es preciosa y buena, generosa.

			-Mucho, fue idea de ella contratarte. Es familiar. Y sabe que estamos solos.

			-Creo que este pueblo me va a gustar, hemos dado un paseo por las afueras y me ha enseñado todo, pero la página… tengo unas ideas. Si me deja los sitios donde viajar, le reformo toda la parte turística. Y le hago publicidad y una página preciosa. Y presupuestos.

			-Tiene ya una lista de dónde viajar. Y está haciendo una de donde hacer noche. Que nos salga barato e incluirlo en el viaje. Y quiere fuera de España, tiene que consultarlo en la asesoría.

			-Sé cómo es allí, aquí no sé, pero todo es consultar.

			-El hotelito está bien, pero le modificaré la página junto con los viajes, espero que le guste.

			-Le gustará. Ten en cuenta qué hizo administración de empresas, no turismo y tú has estado ahí.

			-Sí por eso os ayudaré.

			-Gracias. Estoy contento de verte- le decía West.

			-Y de trabajar juntos, aunque sea conducir.

			-Nada de conducir, haremos de guía cuando no nos toque y tengo ideas.

			-Lo sabía, no te estás quieto ni por asomo.

			-Tú tampoco.

			-Hago lo que puedo, pero conducir y hacer de guía, no. A veces vamos por carreteras con muchas curvas. 

			-Bueno, me encantará estar contigo, como cuando estábamos en el hotel.

			-Te daré uno de mis trajes de viaje. Seguro que encargará más, quiere corbatita y traje.

			-Nos quitamos la chaqueta, dice que eso de los trajes da caché.

			Y se reían.

			-Es tremenda. Ella también viste de negro, trajes de falda y pantalón y camisa blanca. Y la plaquita con el nombre.

			-Anda, enséñame esas tapas de las que me hablabas.

			-Vamos venga, tenemos que ir a comprarte el traje, yo ya lo tengo para la boda. Todo está listo ya.

			-Mi hermano se casa, vamos a celebrarlo.

			





  

    CAPÍTULO SIETE


    El doce de junio se casaron, con Lucas de padrino que la llevó al altar y su madre de madrina que iba del brazo de West como una madre.


    Les había tomado cariño a esos dos chicos trabajadores. Lucas no dejó de trabajar dese que llegó a la Rosa Negra, en la página y en modificar la publicidad, en hacer un tríptico en vez de un díptico. En pasar tiempo con Nieves para dejar preparado todo. 


    Pagar las fracturas, la contabilidad, Lucas ya sabía de hoteles y le metió un nuevo programa de contabilidad y ficha de entrada de clientes. Prepararon viajes y mandaron publicidad en las redes y físicamente en los pueblos de alrededor. Se movieron para encontrar hotelitos rurales en el norte. 


    En Extremadura cuando salía la flor del cerezo, en Castilla León para ver las rutas de los castillos, a ver Galicia y la isla de la Toja, paradas en el camino, que lees costara la comida más barata en grupo. Y al extranjero, a París, un viaje largo, a ver la Virgen de Lourdes,  a Roma, y otras ciudades de Italia, el Vaticano, a Portugal, al Algarve en verano, a ver la virgen de Guadalupe, miles de viajes…


    Tuvieron que sacar un permiso especial y empezaban nuevas rutas en septiembre.


    En agosto, era la fiesta y además descansarían.


    Todo lo tenían preparado.


    Pero ahora estaban entrando a la iglesia para casarse.


    West no había visto novia más guapa, ni Lucas tampoco. 


    Todo el pueblo fue a la boda, así se invitaba allí, amigas de la universidad, y el pueblo y familia que estuviese fuera.


    Ella quiso celebrarlo en la plaza del Ayuntamiento, al aire libre. Les pusieron música y luces en la plaza y tuvieron baile, y fue maravillosamente mágico, contrataron un catering del bar de uno del pueblo y la música y la gente estuvo divirtiéndose hasta la madrugada.


    Lucas y la madre se quedaban al cargo de la recepción mientras ellos se fueron de luna de miel.


     La noche de bodas, la pasaron en un hotel de cinco estrellas de Jaén. Y pasaron allí un día, amándose, y al siguiente en Málaga tomaron un vuelo a Grecia. Allí iban a ver las islas y pasarlo bien. Descansar sobre todo porque se les avecinaba, un invierno de trabajo, al menos a ellos, a veces estarían casi una semana fuera viajando. Lo iba a echar de menos. Pero si querían sacar entre los tres y su madre esa empresa adelante, debían trabajar.


    Su madre estaba encantada, con el nuevo proyecto porque los chicos sabían lo que hacían.


    Pero era la madre de Nieves, la única que los distinguía. Nadie más, ni Nieves siquiera. 


    -¿Te gusta cielo?- le dijo en la isla griega que habían elegido para la luna de miel.


    -Me encanta Santorini, es tan bonita, las vistas, el mar tan azul…


    -Mañana vamos a Mikonos. Aquí no podremos traer a la gente.


    -No, se reía ella, dejaríamos de ser un hotel rural para pasar a ser una agencia de viajes.


    -Y lo somos, pero nosotros mismos.


    -Debéis tener cuidado con la carretera.


    -Cariño hemos estudiado las rutas mil veces y hay señalizaciones, ¿sabes?


    -Sí, lo sé, pero quiero que vuelvas conmigo.


    -Volveré. ¿Quieres que hagamos un bebé?


    -¿Quieres tener hijos?- le dijo ella emocionada.


    -Debería, ya tengo edad y tú también. Seremos padres jóvenes.


    -Mi madre estaría encantada desde luego.


    -Tenemos habitaciones y contrataremos una chica.


    -Sí quieres…


    -Quiero, ven aquí, voy a hacerte un bebé ahora mismo.


    Y se puso encima de ella y la penetró haciéndole miles de cosas en su cuerpo, dibujando su piel con besos y embestidas, orgasmos dulces y salvajes durante toda su luna de miel y ahí fue donde debió quedarse embarazada porque dejó a un lado las pastillas


    Cuando empezaron el tour nuevo, había tal lista de todos los pueblos , que debían duplicar los viajes y recompusieron los planes.


    Solo fue un cambio.


    El primer día ella fue al microbús, a despedirlos.


    Llevaban todo, la gente encantada, iban a Ver a la Virgen de Guadalupe. Un viaje de un día. Aunque era temprano y tenían que pasar por otro pueblo a recoger gente.


    Y harían tres viajes, tres días seguidos.


    -Tened cuidado- le dijo ella.


    -Que sí cielo- le decía West. 


    Llevaban sus trajes negros, y una paquita con sus nombres, para que la gente no los confundiese.


    Y así también se enteró de que tenía tres meses de embarazo.


    Y que además eran gemelos idénticos.


    La madre se reía y estaba supercontenta.


    -Ninguno más- decía Nieves.


    Los chicos estaban encantados. Y West, estaba más que orgulloso de ser papá.


    -Nena más adelante preparamos las cosas de los bebés, para Navidades que descansamos.


    -Claro que sí, te quiero West.


    -Y yo a ti.


    Todo funcionaba bien, Nieves se quedaba en la recepción con su madre y a veces con Lucas si el viaje era corto e iba West solo.


    Todo estaba controlado, su barriga avanzaba.


    Pero la tragedia llegó cuando pasaron las fiestas de Navidad, justo el 8 de enero, cuando apenas tenía siete meses de embarazo y estaba ya muy gordita.


    El embarazo fue complicado, y tuvo que hacer un par de meses de reposo. 


    Ganaban mucho dinero con los tours.


    Pero ese fatídico día fueron a ver la nieve a Sierra Nevada. La mala suerte de que se les pinchara una rueda en ese maldito tramo de la autovía a Granada, antes de llegar.


    Había nevado y los hermanos se bajaron a ver qué había pasado, porque Lucas conducía y controló bien para no salirse de la autovía.


    Le dijeron a la gente que esperaran dentro, que iban a cambiar la rueda.


    Pero al salir West, una moto se metió en el arcén adelantando por la derecha y se llevó a West por delante tirándolo a cinco metros, dando con la cabeza en pleno asfalto.


    El chico de la moto cayó también en la carretera, y Lucas corrió a buscar a su hermano.


    La gente de ese lado del bus había visto el accidente. pero cuando Lucas llegó al lado de su hermano, no respiraba, ni tenía pulso, había muerto en el acto.


    Su mente era una vorágine pensando en Nieves y su hermano, en sus sobrinos. Y le quitó la alianza y cambió las placas de sus nombres, mientras llamaba a su hermano llorando.


    Lucas… Lucas… para que la gente lo oyera.


    Cuando la gente se bajó del bus, lloró por lo ocurrido.


    No tuvieron culpa, pero todo fue poner la rueda, el seguro se encargó, la policía y el medico hizo todo su trabajo y él tuvo que llevarse a su hermano a la casa.


    No dejaba de llorar. ¿Qué iba a hacer ahora?


    Sería su hermano West, por sus sobrinos, por Nieves, por evitarle ese sufrimiento. Fue un acto impulsivo, pero, después cambió las carteras cuando la policía de Granada le dio sus pertenencias.


    Se llamó a otro conductor y la gente fue a la nieve. Él lo quiso así. 


    Pero Lucas volvió al cabo de las horas interminables, con su hermano muerto al pueblo.


    Ya Nieves se había enterado.


    Fue algo horrible para ella y para todos.


    Se abrazó a su marido, o a quien creía que lo era.


    -No llores cielo, no le conviene a los niños.


    -Mi amor, ¿cómo estás?


    -Mal, de verdad.


    -Suspenderemos los viajes.


    -No, tenemos dos conductores del seguro dispuestos.


    -¡Está bien! 


    -Vamos al tanatorio.


    Y allí lo velaron durante un día hasta el día siguiente en que fue enterrado en el cementerio.


    Todo el pueblo acudió y le decían a ella.


    -Menos mal que no ha sido West. Y Lucas lloraba cuando lo abrazaban y sabía que no era él, ni por qué forjó esa mentira.


    Cuando llegaron a casa, ella se fue a dormir.


    -Mañana quito las cosas de mi hermano, cielo.


    -Cuando quieras.


    -Hay que quitarlas por si necesita la casita, que la limpien.


    -¡Qué pena!, era tan bueno. Era una persona fantástica. Necesitas dormir West.


    -Ahora voy. Voy a darme una ducha. Subiré algo de la cocina antes.


    -Vale mi amor.


    Y cuando bajó a la cocina, la madre de Nieves lo llamó.


    -¡Hola Araceli!


    -¡Hola mi niño! Ven, quiero hablar contigo


    -Voy a por algo de comida.


    -Te ayudo, llevo la llave de la casita.


    Llevaron comida caliente, pero Araceli abrió la casita y le dijo que pasara.


    Se sentaron en el sofá…


    -¿Cómo estás mi hijo?


    -Muy mal Araceli, tengo que hacer de tripas corazón por su hija.


    -¿Sabes qué has hecho?


    Y se quedaron mirando…


    -Lucas, te conozco, ¿por qué?


    -¡Joder Araceli! es la única que me conoce.


    -Sí, ¿por qué?


    -Porque quiero a su hija y porque no quiero que sufra o aborte a los hijos de mi hermano.


    -Sabes que te quiero mucho.


    -Lo sé y a mi hermano más.


    -A tu hermano lo quise como a ti, como los hijos que no tuve. 


    -¿No está de acuerdo?, si no lo está, se lo digo.


    -Tiene su nombre encargado en la lápida, Lucas.


    -No sé qué hacer, si no, me vuelvo a Nueva York.


    -No, no vas a hacer eso. Estoy de acuerdo con lo que has hecho.


    -Fue un impulso, pero nunca olvidaré a mi hermano -y no dejaba de llorar.


    -No, no vas a irte a ningún lado, te quedarás y serás West, el amor de mi hija, y la amarás por sobre todas las cosas. Mi hija no puede sufrir salvo por la muerte de su cuñado.


    -Por dios Araceli…


    -Ven aquí -y lo abrazó como a un niño.


    -Lo siento, la maldita moto se metió por el arcén. Yo debí salir antes y haber muerto yo.


    -No digas esas cosas hijo, Dios se lleva a quien necesita. Y mi hija necesita a su marido y ahora tú eres su marido y te consolará. La querrás como la quiso tu hermano.


    -Me siento hasta culpable de estar enamorado de su hija, pero nunca si mi hermano viviera, hubiese hecho nada.


    -Lo sé y sé que lo que has hecho ha sido por ella y por los niños.


    -Gracias Araceli.


    -Este secreto será solo nuestro.


    -Contrataremos a otro conductor cuando estés bien. De momento descansarás con ella. ¿Te parece?


    -Sí, lo que tú digas.


    -Hasta que no te repongas… si quieres ir a un psicólogo…


    -Si lo necesito, iré.


    -Bien. Eres West, mi yerno, el padre de mis nietos y el marido de mi hija.


    -Si me confunde…


    -Tu hermano te lo contaba todo, no te confundirás, pero deja un tiempo el tema sexo.


    -Lo sé. Lo hare. Además, ahora no podría.


    -Eres un buen hombre West.


    Y él la miró.


    -Es usted la madre que nunca tuvimos.


    Y se abrazaron llorando un buen rato.


    -Venga, me voy a casa, hoy ha sido un día largo, lleva esa comida y la calientas, te duchas y tomáis algo.


    -Gracias Araceli. Por todo.


    -Anímate, no te dejaremos. No estás solo.


    Pero él se fue llorando a la casa.


    -¿Qué te pasa mi amor?


    -Tu madre consolándome y me emociona,


    -Es normal mi vida, anda date una ducha. Caliento algo y comemos, tengo que comer algo como tú dices, por los niños.


    -Voy -y le dio un beso en los labios.


    El primer beso que le daba. Pero nada de sexo al menos en un mes.


    Y además estaba embarazada. Esperaría…


    Esa noche se desnudó y se abrazó a ella.


    Lloraron en silencio y ella lo acariciaba y lo consolaba. Hablaron hasta altas horas de la noche. Hasta que se quedaron dormidos.


    Y así fueron pasando los días, por la tarde salían a pasear por las carreteras, por el campo, el nuevo West intentaba hacerle lo que le hacía su hermano y decirle las cosas que su hermano le decía, lo había visto y además lo sabía.


    Habían recogido la casita y él quiso ir a donar la ropa a una asociación de Martos. Su misma ropa. Y guardó su reloj, se lo puso un tiempo, y Nieves lo comprendía.


    Él no intentaba hacerle el amor y ella sabía que no tenía fuerzas y que debía pasar su nieta y lo apoyaba y no lo dejaba a un minuto solo ni la madre.


    Nunca más hablo de ese secreto con Araceli.


    -Después de semana santa, tenían a sus pequeños en casa. Habían acomodado una habitación para ellos desde navidad, y sus nombres eran West y Lucas. Así lo quiso ella y cuando se ponía terca. Ya la iba conociendo él.


    Pero la besaba en los labios.


    En junio, él se incorporó al trabajo, habían pasado ya meses de la muerte de su hermano y recobró fuerzas, mientras había ayudado en la recepción. Y ahora llegaba el trabajo duro porque tendrían que contratar para la recepción a una persona y otra como conductor.


    Y eligieron a un chico del pueblo como conductor, Javier, joven y le gustaba conducir y a una chica que salía con él y estudiaba turismo.


    Y Amelia para cuidar a sus pequeños.


    Cuando pasó la cuarentena, ella volvió a tomar pastillas y Lucas le hizo el amor por primera vez. Y supo que su hermano tenía razón, entrar en ella era entrar en casa. 


    -Ha sido diferente- le decía ella después.


    -Ha sido diferente porque no soy el mismo y porque hace tanto tiempo…


    -Es verdad, pero recuperaremos el tiempo, te deseo tanto mi amor.


    -No menos que yo.


    Y esa noche, ella conoció de nuevo el placer, y aunque le parecía distinto siempre pensó que hubo un antes y un después de la muerte de su hermano que lo había cambiado, pero le encantaba hacer el amor con su marido, era algo que le llegaba al alma.


    La subía al cielo y la bajaba de un plumazo.


    El sexo oral era impresionante y no tenía quejas con tanto toqueteo y deseo que él le tenía.


    -Estoy a todas horas preparado nena.


    -Ya lo veo, se reía ella.


    -Es que me voy de viaje y pienso en tienes esas tetas que te gastas, en tu culo en empotrarte contra la ducha


    -Te estás volviendo un viejillo verde.


    -Es que estás más buena desde que tuviste a los peques.


    -Son bonitos, ¿verdad?


    -Son como nosotros, sí.


    -¡Qué pena que Lucas no los vea!


    -Sí, le encantaban los niños.


    -Pero uno lleva su nombre.


    -Sí, eres una mujer generosa, la mujer de mi vida.


    -Siempre me dices, desde que te declaraste.


    -Desde que te vi, lo supe.


    -Yo vi un tío bueno- y le volvía a sonreír.


    -Te iba a hacer una vasectomía.


    -No pienso ahora hacerla.


    -¿Por qué?


    -Me gustaría tener otro.


    -Has cambiado de opinión.


    -Sí, quiero una pequeña.


    -¿Y si nos viene otro niño?


    -Pues otro niño.


    -¡Ay dios West! Vas a volverme loca.


    -¿De qué manera?


    -De todas.


    -¿Eso es bueno o malo?


    -Muy bueno y se montaba en él.


    -Parece que va a ser bueno.


    -Pero esperaremos un par de años, apenas tiene meses.


    -Esperaremos. Otro y te juro que me hago una vasectomía.


    -Espero que me cumplas.


    -Siempre te cumplo, y entró en ella.


    -¡Oh no! ¡Ah dios West!


    -Dime que me amas…


    -Te amo mi amor, -y le mordía los pezones.


    -Dime que eres mía para siempre.


    -Soy tuya. Y tú eres mío. 


    -Te has vuelto posesivo.


    -Sí, me gusta hablarte.


    -Me gusta este nuevo West.


    -¿Ah sí?


    -Sí, gemía ella.


    -¿Cuánto?


    -¡Ah dios West! Sigue, sigue que voy a tenerlo…


    -Tenlo.


    -¡Ay dios!, no puedo aguantarte, y lo tuvo y él siguió hasta arrancarle otro orgasmo. Y vaciarse en ella con su escarcha blanca, entre sus humedades.


    Y Nieves, lo abrazaba fuerte.


    -Te amo tanto…


    -¡Ay mi pequeña!


    -Me gusta tocar tu piel y su pene grande.


    -Te lo parece.


    -No me lo parece, lo es. Y es mío, ¿sabes?


    -No tengas celos boba. Soy solo tuyo.


    -Si me tienes caliente a todas horas.


    -¡Ahora también!


    -Ahora también -y ella bajaba a su sexo.


    -¡Ay loca!, ¿dónde vas?


    -A demostrarte que eres mío.


    -¡Joder Nieves! que me gusta mucho.


    -Por eso te lo hago.


    -¡Ay nena, sí así… ¡ah por dios!… sigue y le cogía el pelo y ella le hacía el amor mejor que nadie.


    Cuando se quedó dormida, la miró…


    Era tan preciosa, le pedía perdón a su hermano, pero le prometía a la vez hacerla feliz. Todo era para que no sufriera. Hubiese sido terrible para ella, no fue egoísmo por su parte, aunque se sentía culpable muchas veces, no podía evitar amarla como la amaba. Y quería tener un hijo al menos con ella. Que fuese suyo, como eran suyos los gemelos de su hermano. Algo que la atara más que el amor que se tenían.


    Cuando Araceli veía a su hija feliz, sabía que Lucas estaba cumpliendo y sabía que se sentía culpable y lo abrazaba y le decía:


    -Es feliz y eso es lo que importa.


    Y esa era su señal.


    Amaba a los niños y a Nieves. Y era feliz allí, solo faltaba su hermano.


    Cuando pensaba en Magda, y en Nieves, eran la noche y el día. Él no había conocido el amor hasta conocer a Nieves. Como su hermano. Estaba viviendo la vida de su hermano y a veces lloraba a sola cuando iba a andar por el campo.


    Y sentía la bendición de su hermano. Quién mejor que él para cuidar a sus hijos y amar a su mujer. Porque Nieves era joven, si se casaba con otro en unos años…, no tenía ni treinta.


    Pero no sería de nadie salvo de hombres con el mismo nombre. No podía dejar que eso ocurriera, que sus sobrinos, que eran sus hijos ahora tuvieran un padre que no fuese él mismo.


    


  




CAPÍTULO OCHO

			Cuando los chicos, que eran unos bichos cumplieron los tres años, él le pidió que antes de entrar al colegio se tomaran unas vacaciones antes de la fiesta y llegaran todos los clientes.

			Vamos a Nueva York y me enseñas la ciudad, me gustaría ir a las cataratas, están cerca. Que se quede Amelia a dormir con los chicos. En septiembre entran en el cole y están locos, tendremos que ir a comprarles los libros y las mochilas. Y unos escritorios con mesas para que escriban.

			Les vamos a aponer dormitorios infantiles.

			-¿En la misma habitación?

			-Sí, esos van unidos.

			-Y tendremos otro.

			-Si queremos tener otro, debe ser ya.

			-¿Y si lo hacemos en Nueva York?

			-Vale, el otro quisiste hacerlo en Santorini.

			-Sí, por eso te digo.

			-Pues nos vamos en junio.

			-Yo me encargo de sacar los billetes y reservar. Sé los mejores sitios.

			-Gracias, cielo.

			Los niños eran unos locos, pero Amelia los llevaba muy bien hasta que ella dejaba la recepción a las cinco. 

			Se dedicaba el resto del día a ellos, a sacarlos al parque a pasear con ellos. A veces iban a Jaén al centro comercial y les compraba ropa o veían el cine y comían hamburguesas y venían listos para dormir…

			Estar con sus hijos era algo que era superior a ella, los amaba, eran idénticos tanto que a veces los confundía y se reía de ella. Y ella con ellos.

			Y un día les contó la historia de su tío y su papa y fueron al cementerio andando.

			Y vieron la foto de Lucas en ella.

			Y los niños decían que era su padre.

			Es vuestro tío, como vosotros que os parecéis mucho.

			Cuando llegó junio, a primeros, ellos se iban de viaje. Era un viaje emocionante. Y Nieves veía cómo su marido se emocionaba y estaba nervioso por ir.

			-¿Tienes ganas de ir?

			-Por supuesto nena, aunque no tenga familia es como mi casa. Me emociona volver después de unos años y me gusta ver cómo ha cambiado. Nos quedaremos en Manhattan, es impresionante y te va a encantar. 

			-Mira ahí tengo la lista de lo que vamos a visitar en estos diez días.

			-Habrás puesto las cataratas, quiero ir a verlas.

			-Iremos o en tren o alquilamos un coche que será lo más fácil. Así tenemos independencia para ver y parar donde queramos, pero al menos los hoteles están reservados, y pasado mañana nos vamos a Málaga

			-Nos llevamos uno de los coches.

			-Sí, nos va a salir más barato dejarlo que el parquin, le decía West mientras hacían las maletas.

			-No te lleves sino una que te conozco, que luego traes otra -y Nieves se reía.-y nada de pc solo móvil, mañana voy al banco a ver si nos tienen los dólares y los meto en la cuenta nueva que hemos abierto y que funciona allí.

			-Está bien.

			-He pedido dos tarjetas, una para ti y otra para mí, por si acaso.

			Y los pasaportes, los tenemos.

			Y el vuelo también lo tuvieron de noche dos días después desde Málaga.  Llegaron por la mañana y a ella le pareció preciosa la neblina sobre la gran manzana antes de aterrizar.

			West le indicaba cada cosa. 

			-Mira allí nos vamos a quedar. Eso es Central Park.

			-¡Qué grande!

			-Es inmenso, iremos a verlo y una función en Broadway.

			-Quiero ver Tiffanys, aunque no me compre nada, por la película y la quinta avenida.

			-Eso está anotado cielo.

			-Cuando aterrizaron, tomaron un taxi.

			-Los taxis amarillos -decía ella emocionada.

			-Los taxis amarillos.

			-Por aquí nos moveremos en metro o autobús o taxis, es lo mejor y más rápido, el tráfico es infernal.

			Cuando llegaron al hotel, Nieves llamó a casa para ver cómo estaban y decir que habían llegado. Todo estaba allí controlado.

			-Me encanta el hotel, West. Es tan bonito…

			-¿Qué hacemos?, voy a deshacer el equipaje.

			-Venga, bajamos a desayunar y a dormir.

			-Sí, estoy cansada.

			-Por eso. Nena hay que dormir el jet lage.

			-Deshicieron el equipaje y bajaron a desayunar.

			-¡Madre mía ¿esto es un desayuno?

			-Esto es un desayuno aquí, a no ser que quieras otra cosa, también puedes pedirla, pero pide lo típico y lo pruebas.

			-No voy a ser capaz de comer esto.

			-Lo que puedas.

			-Pues venga, esto es una comida allí.

			-Es cierto, en España tenemos una comida más adecuada y con menos grasa.

			-Y más sana, se hace con aceite de oliva.

			-Y ahora nena, le dijo cuando salieron de la cafetería camino del hotel

			-Ahora qué, ¿una ducha?

			-Juntitos.

			-¡Cómo eres!

			-¿Cómo soy?

			-Perfecto.

			-No te pases tampoco, - le decía cogiéndola y besándola.

			-No me paso, me lo pareces.

			-Anda vamos que te tengo ganas, al menos no hay niños pululando, deja las pastillas, las he dejado en la basura antes de venir.

			-Eres preciosa y te quiero, te lo he dicho antes.

			-Todos los días y me encanta.

			Y cuando llegaron al hotel, él la desvistió rápido y rápido se metieron en la ducha y rápido la subió a sus caderas y la penetró allí mismo y fue el primer orgasmo salvaje que tuvo en Nueva York.

			-¡Joder Nieves! y eso que estoy cansado nena…

			-Aquí me quedo. 

			-¡Qué tonta eres!

			-Te lo digo en serio. Ha sido genial, como si no tuviese problemas.

			-Y no vamos a tenerlos olvidarnos de todo y de todos, esto es para nosotros dos.

			La besó, y la enjabonó lento como le gustaba, al salir ella se secó el pelo y él le quitó jugando el secador.

			-¡Ey! ¡qué cara!

			-Lo mío es dos segundos mujer -y Nieves le secó el pelo.

			Y luego se secó el suyo. Se hizo una cola alta y se fue desnuda a la cama.

			-Ven pequeña.

			-¿Estoy gorda?

			-Estás perfecta.

			-Pues como me quede embarazada verás.

			-Estarás preciosa como cuando tuviste a los niños.

			-¡Ay, mi amor! ¡Cuánto te quiero!

			-Él se quedó un momento serio.

			-¿Qué te pasa?, ¿es Lucas?

			-Sí, ha sido un recuerdo momentáneo -y se emocionó y ella lo abrazó.

			-Venga cariño, es normal pasasteis toda vuestra vida aquí.

			-Sí, pero es como si me faltara un trozo de mi vida.

			-Pues claro y más aquí.

			-No te pongas triste. Lucas nos estará viendo. No te aflijas.

			-Tampoco está Sam- dijo él triste.

			-Vivió más de lo que se podía prever y os portasteis como hermanos con él, eso es impagable no lo hace nadie que no tenga un buen corazón, como tú y Lucas.

			Y él la abrazaba y la besaba y terminaron haciendo lentamente el amor. Y la abrazó y se quedaron dormidos en silencio.

			Por la noche despertaron. Pidieron la comida del hotel, no tuvieron ganas de salir esa noche.

			-Mañana temprano en marcha- dijo su marido.

			-¿Qué vamos a ver mañana?

			-Pues Tiffany, la quinta avenida y parte del parque. Pasado vamos al barrio chino. Luego Brooklyn. Por eso te dije que trajeras zapatillas.

			-Para que me estoy cansando.

			-Están nuevas y listas.

			-Vaqueros y camisetas.

			-Por la noche nos vestimos un poco.

			-En la quinta avenida pienso comprarme ropa y una maleta.

			-Como no… lo que quieras guapa.

			-Llevaremos regalos también.

			-Eso podemos hacerlo a la vuelta de las cataratas. Porque el hotel lo tendremos reservado, aunque nos quedemos allí una noche o dos.

			-Ya está aquí la cena.

			Cuando acabaron, se llevaron el carro de la comida. Volvieron a la cama a hacer de nuevo el amor y a dormir.

			-Vamos nena, arriba.

			-¿Pero qué hora es?

			-Las seis.

			-¿A las seis nos vamos a levantar West?

			-Si queremos ver cosas sí.

			-Vale, me voy a la ducha.

			-Vamos.

			-Se ducharon y vistieron, ella llevaba un bolso con una bolsita de maquillaje para retocarse y un botito con colonia fresca. 

			-¿Vas a cambiar de bolso?

			-Sí, este es más grande. Llevo algunas cosas.

			-Está bien. Ten cuidado.

			-Lo tengo.

			-Vamos a desayunar, a otro sitio más abajo.

			-Vale tú me guías.

			Y durante seis días fue su guía por Nueva York. A Nieves le encantó todo, no había nada que no le gustase, probaron en los barrios las comidas típicas, pasearon por Central Park, la quinta a venida donde se paró a ver las estrellas en el suelo de los actores y a las tiendas y ella estaba encantada, se compró una maleta de ropa y a él también. Era toda una preciosidad.

			Volvían al hotel cuando estaban cansados, a las cinco y se duchaban y se echaban un rato en la cama.

			Luego iban a cenar a pasear al teatro. Fue un viaje inolvidable para ella. Se hacían miles de fotos y los mandaban a casa.

			Y hacían el amor, libres de ataduras.

			El día que él alquiló un coche para ir a las cataratas, ella estaba emocionada. Pero verlas fue más emocionante. Hicieron una ruta guiada por ellas y se quedaron en un hotel donde si abrías la ventana se oía el estruendo del agua. Era maravilloso. 

			West era maravilloso, se esforzó por enseñarle de todo. Y de allí se llevaron también regalos de la tienda típica camisetas para los chicos y para ellos. Las limpiadoras, que eran las mujeres de sus primos, para todos. Los trabajadores, una de Nueva York y otra de las Cataratas

			Cuando volvieron a Nueva York y estaba en la cama, ella le dijo:

			-No sé ni lo que nos hemos gastado, nene.

			-Pues no lo pienses, lo que haya sido, si te quedas embarazada tardaremos en ir de viaje al menos dos años, pero de que vamos ya todos los años Nieves, tenemos que viajar.

			-Tienes razón necesitamos este tiempo a solas los dos, ha sido maravilloso, aunque echemos de menos a los pequeños.

			-Mañana vamos a dar un paseo tranquilo por los que nos queda ver del parque y vamos a cenar a un restaurante íntimo de la quinta avenida.

			-Vale. Voy a estrenar uno de los vestidos que me he comprado.

			-Y yo el traje.

			-Ummm… ¡qué guapo!

			-Hay que ir bien vestido.

			-Pues menos mal…

			Pero la suerte no estuvo de su parte en la cena. Pensó Lucas, ¡maldita sea1, les quedaba una sola noche, esa y otra y no podía ser que hubiese reservado mesa justo en el restaurante donde vio a Magda. No podía ser con lo grande que era Nueva York y él nunca fue con ella a ese restaurante mientras salieron juntos.

			Ella lo vio de lejos, y a ver cómo salía de esa situación porque ella estaba sentada en una mesa con un hombre, debía ser el abogado por el que lo dejó.

			Tenía un traje el tipo impecable y ella estaba muy guapa pero no la cambiaría por Nieves ni por asomo.

			Lucas le cogía la silla a Nieves para que se sentara y ella llegó a su encuentro.

			-¡Hola Lucas!, ¡cuánto tiempo!

			-¡Hola Magda!, perdona, pero te confundes, soy West.

			-Venga ya, me tomas el pelo -le dio dos besos, os conozco bien y os distingo.

			-Él también te conoció a ti.

			-¿Un reproche? Sabes que lo nuestro estaba ya muerto.

			-Eso me dijo Lucas.

			-Sigue jugando. 

			-Te presento a mi mujer, Nieves. 

			Y ella se levantó y le dio la mano, y Magda llamó a su marido.

			-Él es Oscar, -y se saludaron, -mi marido también, es abogado.

			-Enhorabuena. Ya sabía que era abogado.

			-Bueno ¿y qué tal te va la vida?- preguntó Magda.

			-Vivimos en España , Nieves es española y tenemos una agencia de viaje y un hotel rural.

			-¡Que bien!, ¡cuánto me alegro Lucas!

			-Lucas murió en un accidente.

			-¿En serio?- dijo Magda dudando por un segundo.

			-Sí, en serio. Por un momento pensé…

			-Pues no, soy West, cuando tu padre lo echó se vino con nosotros a trabajar, pero murió hace unos años en un accidente.

			-Vaya, lo siento. Bueno, ¿tenéis hijos?

			-Dos gemelos ¿y vosotros?

			-No, aún no, pero ya estamos por la labor. Bueno, os dejamos, ¿vais a estar mucho tiempo aquí?

			-Ya hemos estado, nos vamos pasado mañana.

			-Que te vaya bien West y siento lo de tu hermano, una pena.

			-Sí, gracias.

			¡Maldita mujer!-, es una arpía -dijo West cuando se fue, si no hubiesen echado del trabajo a mi hermano quizá estuviera aún vivo.

			-Venga no pienses, ¿por qué te ha dicho Lucas con tanta vehemencia?

			-Sabes que todo el mundo nos confunde, nos confundía, si fuese Lucas ni la hubiese saludado, sé cómo era mi hermano.

			-Ya, déjalo, mira qué pedimos de cena.

			Y pidieron y mientras Nieves veía cómo Magda miraba su mesa y le decía algo a Oscar.

			No le caía nada bien esa mujer, por muy guapa que fuese, le producía vibraciones negativas. Ya se las dio la acercarse. 

			-¿Qué quieres de postre cielo?

			-Mus de chocolate y café descafeinado como me gusta, voy mientras al baño.

			-Vale, no tardes.

			Y cuando Magda vio a Nieves entrar al baño, fue ella también.

			-¡Hola de nuevo Nieves!

			-¡Hola Magda!

			-Te voy a decir una cosa -le dijo apuntando con el dedo.

			-Oye, a mí no me apuntes con el dedo -y se lo bajó, por más que le llevase 15 cm.

			-A ti podrá engañarte, pero a mí no me engaña. Ese es Lucas, estuvimos juntos y lo conocería hasta en la china. Yo reconocía a los hermanos, era la única persona, y ese que está sentado ahí es Lucas. Pongo la mano en el fuego.

			-A ver si te la vas a quemar. Bien ¿algo más?

			-Nada más. Si te ha engañado…

			-No nunca lo ha hecho.

			-Pues esta vez te la ha jugado grande… suerte.

			-Suerte a ti. Eres feliz sin él Magda. Yo lo soy.

			Y esta la miró y dio un portazo a la puerta del baño.

			Sin embargo, a ella le quedó una duda en el corazón.

			Y si…

			Imposible. 

			Y recordó todo, intentó recordar esa noche cuando West dormía y ella se desveló, lo miró bien. Era West, no podía ser Lucas, esa mujer no era buena.

			Y cuando recordaba, no tuvo dudas, cuando West llegó con su hermano muerto. No había dudas en su cuerpo y en la forma de tratarla, de hacerle el amor, sí que después de los chicos ella lo notó diferente, pero quien no, con su hermano muerto y además gemelo y lo que había pasado, intentando recomponerse. Después cuando a ella le pasó la cuarentena, sí que lo hizo despacio para no hacerle daño, y es que hacía tantos meses que lo habían hecho…

			No, él era West. Lucas no tendría motivo para hacer nada así, además había gente en el autobús que vio el accidente. Nadie dijo nada y todos sabían que había muerto Lucas, o habían visto cómo la moto lo arrastró y lo envió esos metros.

			Y luego estaba ella, ella no podía confundir a su marido, llevaban más de un año de relaciones y no, no era Luca. 

			Había gente mala en el mundo y quería fastidiar, a West, que nunca le había hecho nada. Y encima a sabiendas que Lucas había muerto. No tenía vergüenza ni consideración.

			Y se abrazó a él, que dormido la abrazó a ella.

			Era su West. Y punto.

			Pero había alguien…

			Su madre. Su madre era la única que no los confundió nunca. Tenía esa capacidad y hablaría con ella, aunque fuese una tontería…

			Debía quedarse tranquila.

			Y si de verdad Magda tenía razón, tenía un marido y dos gemelos y quizá estuviese embarazada de los dos hermanos. Esa era impensable, una locura.

			Iba a olvidarse de esa maldita mujer, menos mal que les quedaba un día que estar allí y nadie le iba a fastidiar su viaje.

			Lo beso

			Y él hizo un gesto.

			-Mmm…¿no te puedes dormir cielo?

			-No, estoy pensando en lo que me dijo Magda en el baño.

			Y él abrió los ojos.

			-¿Fue al baño cuando fuiste tú?

			-Sí, y me apuntó con el dedo.

			-¿Qué?

			-Sí, me dijo que podía pensar lo que quisiera, pero que eras Lucas, que ella te conocía bien y que no la engañabas.

			-Cielo, no pienses cosas, esa mujer le hizo mucho daño a mi hermano, e incluso después de muerto quiere hacérselo.

			-Es verdad, no me ha gustado nada.

			-Ya se lo dije yo a Lucas cuando la conocí, que ni me gustaba y con el tiempo pensé que me había equivocado, pero el tiempo me dio la razón y ahora muerto quiere hacerte daño a ti y a mí.

			-Nunca me quitará la felicidad que tengo contigo.

			-Pues no pienses en ella, eres mi mujer y los que están allí mis hijos y tendremos otro, estoy seguro. Y mi hermano, jamás lo olvidaré, pero tenemos otros dos idénticos, y sabemos quiénes son cada uno.

			-Es verdad.

			-¿Entonces por qué ibas a confundirme a mí? Mírame, cielo…

			-Te miro y eres mi marido.

			-Pues nada más importa, bastante mal lo hemos pasado.

			-¡Te quiero mi amor!

			-Yo también a ti.

			Y la abrazó más fuerte.

			-Ya nos queda un día de paseos y compras y nos vamos a nuestra casa. Ha sido tan bonito West. Ha sido un viaje precioso.

			-Ya iremos a más viajes, todo no va a ser viajar como yo.

			Y se rieron.

			-He pensado que te quedes después de las fiestas en el hotel

			-¿En serio? ¿No quieres que viaje más?

			-No, vamos a estar en la recepción los dos, el volumen de viajes y la contabilidad y el hotel últimamente está más lleno, la gente incluso viene a pasar un fin de semana, el alcalde va a abrir la torre para que se visite pagando una cantidad menor, y la iglesia. Esa es gratis, es preciosa. Y va a hacer algunas actuaciones y teatros en la plaza del ayuntamiento fuera de la fiesta,  bailes de salón, y quiere que nos encarguemos de esas actividades. Las mujeres de centro exponen sus cuadros y van a poner una sala bonita. Para que se visite. Que la lleva el profesor. Incluso el hijo de Loli, Gabi, va a dar una clase gratis a la semana de gym .

			-¿Te lo ha dicho Manolo?

			-Sí, así que para las actividades y ventas de entradas. Le vamos a hacer gratis las entradas, y nos encargamos de las actividades, y nos llevamos una comisión. El pueblo va a sacar partido y a ganar algo de cuanto sea fuera de lo nuestro. Y nosotros le hacemos el trabajo y nos lleva os un 20%. Es poco, pero se lo debemos, porque así llenaremos el hotel, y debemos pensar en actividades, en actuaciones a nivel local, cada semana o cada mes, el resto es semanal

			-¿Y la chica que tienes en la recepción?

			-La dejamos de noche, nosotros de día. Y el fin de semana ya veremos. Podemos quedarnos uno y cerrar a las cuatro. Y el portero que se encargue si llega alguien más tarde. Trabajamos, mi madre se queda un rato que descansemos por la tarde hasta las seis y uno de nosotros hasta las doce y de doce a ocho se queda la chica, ya lo sabe y está de acuerdo.

			-¿Y vas a contratar a otro conductor?

			-Sí, es amigo del que tenemos. Es su tío, es mayor que él y no tiene trabajo, estuvo trabajando, haciendo la ruta Jaén Sevilla, así que tiene experiencia.

			-¿También has hablado con él?

			-Sí, -se reía- Y estaré contigo y estarás conmigo.

			-Ummm, eso me encanta. 

			-Además Dani ya sabe, ha estado con conmigo y su tío no es tonto y aprenderá pronto. Dani ya sabe inglés, así que no hay problema. 

			-Te quiero nena, eres una todoterreno.

			-Vamos a tener mucho trabajo.

			-Haremos una hoja distinta de actividades para el pueblo.

			-Sí, esa va a ser distinta. Cuando vengan los clientes, les damos las dos. Yo la diseño.

			-Eso dijo tu hermano cuando vino, ¿recuerdas?

			-Sí, ¡qué pena!, pero tengo una idea.

			-¿Como qué? -dijo tocando su sexo.

			-Te la contaré mañana, que es tarde y tienes otra cosa entre manos.

			Y ella se ría.

			-¡Malvada!… ahora verás que ya estaba durmiendo, morbosilla.

			-Es que estás muy bueno. 

			-¿Sí? 

			-Sí.

			-Vamos a ver eso… -y le hacía el amor como siempre, profundo y amándola. Era el regalo que su hermano le había hecho y no iba a consentir que Magda lo fastidiara. La amaba tanto…

			





CAPÍTULO NUEVE

			Los niños se volvieron locos cuando llegaron a casa. Con los regalos. Su madre había estado la pobre ocupada.

			-Hija las facturas…

			-No te preocupes mamá, pasado mañana las meto, hay que dormir. No te preocupes.

			-Están en el cajón.

			-Vale, además tengo algo que hablar contigo que me preocupa.

			-¿Qué ha pasado?

			-Nada, pero ya hablamos, vamos a deshacer las maletas, pongo unas coladas mientras comemos y nos vamos a la ducha y a dormir, que se quede Amelia un día más.

			-Vale hija, descansa.

			-Ya mañana nos ocupamos.

			-Pasado va ya de viaje West, pero después de la fiesta, no.

			-Ya me lo ha dicho Manolo todo, no sé si podremos con tanto.

			-Si se queda conmigo West, sí, y si tú te quedas hasta las seis también, unas horitas.

			-Pues claro, 

			-Luego va a entrar la chica de noche. Y no está sola, está el guardia.

			Eso- sí, ella tiene menos trabajo, de noche poca gente va a venir. 

			-Pero en la feria habrá movimiento.

			Cuando todo se calmó y ellos recuperaron el sueño, ella ya había llamado a Felipe y empezó a viajar con Dani, le hizo el contrato, y a la recepcionista empezó de noche.

			-Pero cielo, ¿no iba a empezar después de la fiesta?- le decía Lucas.

			-No, lo he hecho antes.

			-Ya me has quitado mi traje…

			-Sí, había encargado para Felipe, va la mar de contento y luego tienen diez días en fiesta que no van, pero tienen que oír a hacerle una puesta a punto de todo al microbús.

			-¡Está bien!, entonces nos quedamos los dos.

			-Sí.

			-Hay que meter las facturas. Están en el cajón, ordénalas, que ya conoces a mi madre, las mete tal cual.

			-Me pongo a ello.

			-Sí, tengo que hablar con el cocinero, y con mi madre que están preparando para ir a la compra, ahora vengo cielo.

			-Ya las limpiadoras han empezado y están en la casa y los niños.

			-Mira ahí vienen a dar un paseo con Amelia mientras limpian la casa.

			-¡Ey, locos!, venid a dar un beso a papá, y se fueron corriendo.

			-¿Dónde vais?

			-A dar un paseo con Amelia.

			-Habéis crecido, ¡qué grandes, tres años tienen mis pequeños.

			-Tened cuidado- le decía Nieves.

			-Sí mamá.

			-Tengo cuidado – le dijo Amelia, luego venimos a dibujar y a leer.

			-¡Está bien!

			Y fue a hablar con su madre.

			-Hija… 

			-¿Dónde vas?

			-Nos vamos al mercado. Ya llevo la lista de limpieza, te la van a llevar que falta. Y de la piscina que hay que abrirla ya.

			-Luego va a comprar todo eso West, pero quiero hablar contigo una coa antes.

			-¡Ah me voy a sacar el coche! -le dijo el chico a Araceli para dejarlas solas.

			-Sí, espérame fuera, hijo, ya voy.

			-¿Qué pasa?

			-Ven, -y se sentaron en una de las mesas del comedor.-La penúltima noche que estuvimos en Nueva York fuimos a un restaurante precioso.

			-Me gusta que te lo hayas pasado bien.

			-Espera y te cuento. Vimos a la novia de Lucas.

			-¿En serio?, ¿cómo es?, tembló un poco la madre.

			-Alta, rubia guapa, pero desprende energía negativa por los cuatro costados.

			-Me contó West un día que no le gustaba y se preocupaba por su hermano y mira tuvo razón al final.

			-Sí, eso me dijo él, pero ella lo saludó como Lucas.

			-¡Está loca!, pobrecillo, encima de que lo dejó por otro y lo echó del trabajo, ahora le hace eso a West. Es dañina hija, olvídate de esa mujer.

			-Eso no es todo.

			-¿Qué más?

			-Entré al baño y ella entro tras de mí y me apuntó con el dedo.

			-¿Te pegó?

			-No, le retire el dedo a esa giganta.

			-¿Qué te dijo?

			-Que a mí me podía engañar pero que ese era Lucas, que lo conocía bien y que había estado con ella más de tres años. Mamá, me puse nerviosa, Lucas no hubiera sido capaz de hacerse pasar por su hermano. Me hizo dudar.

			-Hija si hay alguien que los distinga soy yo, y ese hombre que hay en la recepción es West, tu marido.

			-Gracias mamá, sabía que tú eras la única que los distinguías.

			-Hija, esa mujer es mala, lo que hizo con el pobre Lucas no tiene nombre. Y sabiendo que ha muerto le hace daño a su hermano porque es igual.

			-Eso pensé.

			-Pues ni te plantees nada y se feliz, Lucas está en el cementerio y no le recuerdes a West nada ni dudes de él, es el amor de tu vida desde que hace más de cuatro años vino aquí.

			-Lo sé, es el mismo, es igual en la intimidad.

			-Pues tú también lo sabes mejor que nadie, hija.

			-Sí, pero quería que tú me lo dijeses.

			-No lo necesitas, pero te lo digo, yo jamás te mentiría, soy tu madre y los distinguía bien.

			-No sé cómo mamá, hija.

			-Como tú distingues a tus hijos.

			-Es verdad.

			-Además, allí estaba la gente, y él tenía su plaquita con su nombre y su anillo hija.

			-Soy tonta mamá, por un momento he dudado.

			-Pues no dudes.

			-No lo haré. -Y abrazó a su madre.

			-Es mi West desde siempre.

			-Lo es. Te lo digo yo.

			-Gracias mamá, te quiero,

			-Pues venga que la comida no se hace sola, me voy, que me están esperando.

			-Tened cuidado.

			-Si estamos al lado. 

			-Da igual.

			-Hasta luego, mi niña.

			Y a ella se le quitaron todas las dudas quedando difuminadas conforme iba a la recepción y él estaba sentado en la mesa metiendo facturas y lo abrazó por detrás, Lucas volvió la cabeza y la besó.

			-¿Qué te pasa pequeña?

			-Que te quiero.

			-¡Vaya novedad!

			-¡Qué tontorrón eres!

			-Dame otro.

			-Ahora no te lo doy.

			-Venga mujer, si es broma.

			-Ummm… ¡Qué bueno estás!

			-Deja eso, y ve trabajando. 

			-He metido estas facturas.

			-Pues ahora te van a traer unas listas y has de ir a comprarlas junto con lo que necesita la piscina.

			-Pues sigue tú y echo un vistazo.

			Ya el jardinero está limpiando, y he mandado que vengan mañana unos pintores y le den una vueltecita, y ya se llena.

			-Entonces te dejo. Ahora vengo.

			-¿Esta factura es la última que has metido?

			-Sí.

			-Vale.

			Tras la fiesta empezaron con al alcalde a gestionar todo lo visitable en el pueblo y lo que estaba cerrado abrirlo para que se viera. Lucas hizo una página de publicidad con buenas fotos y horarios y precios y abrió una página web para las visitas, precios y ahí metían una agenda cultural y abrieron un Facebook para todo lo que se podía ver, teatros bailes, incluso cine de verano, algunas actuaciones, en principio de músicos cercanos o que salían en la tele y no obtenían premios. El alcalde se lo agradeció.

			A Nieves le pilló otro embarazo y se lo dijo a Lucas tras las fiestas, que el niño era parte de Nueva York . Y se reían porque siempre hacían los niños fuera de España.

			Aquello llenó a Lucas de ilusión, quería tener hijos como su hermano, con Nieves, aunque todos fueran sus hijos. Y esa tarde fue al cementerio y lloró como siempre hacía.

			O delante de la lápida de su hermano, por todo, por sentirse culpable, por tener hijos con la mujer de su vida y no poder casarse con ella, porque ya estaba casado. Por no haberle comprado él una sortija de compromiso, pero cuando cumpliera las bodas de plata se casaría de nuevo y sería su primera vez, si vivían, por supuesto que lo haría y le regalaría una sortija y compraría nuevas alianzas.

			Tendría que esperar 20 años al menos. Si vivía esperaría lo q fuese necesario, pero casarse, se casaría con ella.

			Tenían cita con el ginecólogo a los tres días, iría con ella. Pero los chicos estaban contentos y su madre también.

			Le decía a Lucas.

			-Hija, ahora voy a tener nietos hasta cansarme.- y Lucas se reía.

			Cuando tres días después fueron a Jaén a la ginecóloga que la había atendido siempre en sus visitas y cuando tuvo a sus hijos, le dio una noticia que no se esperaba ni de lejos: iba a tener dos gemelos idénticos.

			-¡Ay, Dios mío West!, casi me mareo. Y Lucas se reía.

			-No te rías por dios, en cuanto los tengamos te quiero ver pidiendo cita para hacerte una vasectomía.

			Y la ginecóloga se reía.

			-Estás de casi tres meses.

			-¿Se ve qué son?

			-Vamos a ver… aunque aún es pronto. No, esperemos al mes que viene, cuídate mientras quieres.

			-Lo haré, nadaré y andaré todos los días y comeré como cuando tuve a los gemelos.

			Cuando salieron de la clínica…

			-Dios mío West. No tiene gracia, imagina que son otros dos pequeños.

			-No te preocupes cielo, creo que serán niñas y…

			-Les daré una casita a cada para que se independicen.

			-¡Qué mala eres! Las habitaciones que tenemos son grandes. Si ellos están en una, ellos o ellas en otra.

			-Sí eso sí, no hay de otra. Cuatro hijos West, mi amor, tengo ganas de llorar.

			-Venga no seas tonta, vamos a tapear anda.

			-Llama tú a casa, no tengo ánimos.

			-Llamo yo.

			-No le digas nada, ya se lo diremos a mi madre cuando lleguemos. Vamos a tapear que se me pase.

			Cuando se lo dijeron a todo el mundo, se quedaron de piedra.

			-Chiquilla no tengas ya más. -Y se reían sus primas- Que vas a tener el hotel para niños 

			-¡Qué graciosas!

			Lo cierto es que su madre estaba muy emocionaba y abrazaba a Lucas, porque sabía que él quería tener hijos con su hija. Lo quería tanto… era tan bueno con ella y su hija tan feliz como lo hubiese sido con West.

			-Cuatro nietos. Dios mío, creo que tendré que ayudarle a Amelia, aunque los niños estarán en el colegio ya en septiembre.

			Y al mes siguiente se enteraron de que iba a tener dos niñas y que les iba a poner Alba y Estrella, porque eran nombres que les gustaban…

			Y así, unos meses después Alba y Estrella vinieron al mundo como sus hermanos, preciosas e idénticas.

			





CAPÍTULO DIEZ

			





En un futuro, 20 años más tarde…

			Habían pasado 25 años desde que Nieves se casó con West. Lucas se había quedado en el pasado. Y ellos preparaban una fiesta de bodas de plata.

			Él iba a cumplir pronto ٥٧ años, toda una vida con ella y Nieves 52. 

			Toda una vida con el amor de su vida y ahora iba a casarse por fin con ella, iba a llevar su anillo y su alianza por fin. Dios le había dado la suerte de vivir para cumplir su sueño.

			Iba a hacer su segunda boda por la iglesia y luego una comida en la terraza del bar que a ella le encantaba del pueblo y le puso el catering de su segunda boda.

			Nieves se compró un vestido de novia por los tobillos, sencillo, blanco y él le quito las alianzas y el anillo que llevaba.

			-Era barato.

			-Pero me encantaba West.

			-Lo guardaremos. Pero tengo otro para ti.

			-¡Cómo eres de romántico!

			Y él se puso de rodillas antes de salir a la iglesia.

			-¿Te casarás conmigo Nieves?

			-Me casaré contigo, aunque no lo necesito, te amo.

			-Pero yo sí quiero, me encantan estas celebraciones.

			-El anillo nuevo es precioso, los otros los guardaré para los chicos. Si alguno lo quiere. Los mandaré limpiar.

			-Hemos sido felices…

			-Hemos sido muy felices, y aunque no deberías haberlo hecho, cuando lo supe, fui la mujer más feliz del mundo y ya estaba embarazada de las gemelas.

			-¿A qué te refieres?

			-Lo sabes Lucas. Al principio estaba confundida, pero si Magda te conocía, yo debí conocerte.

			-¡Joder Nieves! Lo siento tanto… si no quieres…

			-Sí quiero, muchos años he pensado por qué lo hiciste y nadie hubiese hecho eso por mí, pero tú me querías de verdad.

			-Te quise siempre, pero eras de mi hermano.

			-Soy tuya, sí, fuiste generoso y has guardado ese secreto con dolor todos estos años y quiero que te liberes porque te quiero, Lucas.

			-¡Oh dios, no puedo!, si quieres…

			-Sí que quiero, venga, te quiero.

			-¿Me perdonas?

			-No, porque hiciste lo correcto y sé que mi madre lo sabe también, ella Magda, tú y yo lo he sabido con el tiempo. 

			-¿Te arrepientes?

			-Ni por un segundo de mi vida, he tenido a un solo hombre maravillo único y ahora me voy a casar con él y nadie sabrá nada.

			-¿Se lo quieres contar a los chicos?

			-No, eres su padre. Tu hermano no lo permitiría.

			-¡Dios Nieves!, te quiero tanto…

			-Venga, yo también, no te emociones mi amor.

			-Nena, no sé qué decir.

			-No digas nada, vamos a casarnos.

			-¡Qué malvada has sido!, con lo que he sufrido y me he sentido culpable.

			-Vamos tontillo, en la cama no.

			-No, ahí no pensaba, tienes razón.

			-Le llevaremos el ramo a tu hermano.

			-Lo haremos.

			Y ya estaba los chicos por ahí rondando. Las chicas habían venido de Jaén donde compartían un piso porque estudiaban medicina las dos, ambas, odontología.

			Querían montar una clínica.

			Los chicos tenían 24 años y llevaban con ellos un año trabajando. Habían reformado en esos años todo, cambiado y los chicos hacían lo que les daba la gana.

			Araceli, se mudó a vivir a una de las habitaciones y les dejó la casa a los chicos. Como era grande, le hicieron obra y uno se quedó arriba y otro en la planta baja, uno con terraza otro con patio, se lo echaron a suertes. Con entradas independientes y un garaje para cada uno.

			La casa quedó preciosa. Porque le añadieron una casita pequeña que había al lado, la compraron y tenían cada uno una casa con más metros, aunque comían en el hotel.

			Ellos se retiraron un poco y empezaron a viajar más, a ayudar, a pasear a vivir un poco la vida. Se encargaban he hacer las compras e ir a la asesoría, las gestiones de fuera, y pasaban el día fuera.

			Querían ver pisos y un local para sus hijas, montar la clínica, les ayudarían como ayudaron a los gemelos. A ellos les encantaba estar juntos y llevar el hotel.

			Llevaba a Araceli a pasear todos los días, ya tenía sus años y achaques.

			Y ellos…, ellos estaban ya solos en la casa de nuevo.

			Jóvenes y solos

			-Cariño, esto es fantástico, le decía Lucas. Estamos solos, y puedo hacerte el amor como quiera.

			Y ella se reía.

			-Pero no pienso llamarte Lucas.

			-No me lo llames, ambos lo sabemos.

			El día de sus bodas de plata fue emocionante con sus hijos, como otra boda.

			Dios le había dado dos en uno maravillosos ambos y buenos hombres. West tan `poco tiempo que no llegó a conocer a sus hijos.

			Lucas nunca echó de menos vivir en la ciudad, tenía amigos allí y conocía a todo el mundo, le gustaba el campo y esa paz que allí se respiraba y tenía a sus hijos cerca, las chics también, una gran familia que no tuvo de pequeño, salvo su hermano y Sam al que nunca olvidaría tampoco.

			Y esa noche se fueron a Jaén a un hotel y viajaron a Suiza que no habían visitado en su luna de miel.

			-¿Hacemos un hijo?

			-Vaya bobo, no puedes te hiciste una vasectomía y yo ya no estoy por la labor.

			-¡Que tontilla eres a veces!

			-Tonto tú, anda ven. Mira el lago…¿no es precioso el paisaje?

			Y él la miraba desnuda.

			-Es precioso, pequeña.

			-No me mires a mí, mira al paisaje.

			-Que es precioso. Tú también. Sigues teniendo un cuerpo que me da morbo, morbosilla.

			-Vamos a dormir, que por hoy ya hemos cumplido.

			-Si mi amor.

			-Pero volvieron a hacer el amor.

			Y él le dijo en su boca antes de correrse en ella:

			-Di que eres mía.

			-Soy tuya, Lucas.

			La miró sin saber qué decir, pero ese fue el mejor regalo que le habían hecho nunca.

			Te amo nena…
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